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Gastón Castillo se une a los conceptos de Donald Jackson respecto a los trabajos de Niemcyer y Schiappacasse en los 
conchales de la costa de Coquimbo y seftala el aporte del estudio del sitio El Pimiento, que califica de pionero debido 
a la novedad de establecer análisis cuantitativo del contenido del conchal. 

Jorge Hidalgo hace un par de observaciones a las interrogantes de Lautaro respecto a por qué Le Paige no hizo 
etnografia en San Pedro si la habia hecho en Africa, aunque en 1963 citaba ejemplos africanos para explicar 
situaciones de San Pedro. A modo de sugerencia, piensa que es probable que no quisiera practicar etnografia nunca 
más después de experiencias traumáticas que tuvo que afrontar. Dice que el P. Le Paige contaba que efCctuó en 
Africa matrimonios entre q1,1ienes, en el sistema de parentesco africano, no eran parientes, pero que dentro del 
sistema cJistiano occidental, si.lo eran. Quizás estas dificultades lo hizo buscar en la arqueología una manera de no 
tener problemas. 

A propósito de los museos locales, Hidalgo hace hincapié en el esfuerzo que desplegaron personas como Liliana Ulloa 
y Guillenno Focacci por mantener esas instituciones. Opina que a él le parece que es a Guillenno Focacci a quien se 
le debiera ofrecer un homenaje en el próximo Congreso de Arqueología. Y agregó que no habia que olvidar los 
aportes de Victoria Castro y de Patricio Núftez en la década de los aftos '60. Recordó que Lautaro Núílez fue una 
fuente de inspiración y para mucha gente ejerció una enonne influencia con sus confer'encias en lus reuniones de ar­
queologfa y su volwttad de promoverla y entusiasmar a generaciones de gentes en este trabajo. 

Pilar Rivas opina que el desorden de los museos no se debe sólo a cambios ·ftsicos o a cambios politicos y cree que 
muchas veces la falta de acceso a ellos hace que se dispersen las colecciones regionales, y que hay muchos 
investigadores que temen no tener acceso a lOs materiales que ellos mismos han trabajado. 

Luis Cornejo, cree que la generación de los '60 es fonnadora y cita como ejemplos a Niemeyer con sus clases, al Dr. 
Schiapp~casse con conversaciones y discusiones en las Jomadas de· Arqueología y Ciencias, y el apoyo que les 
brindaba Juan Muriizaga: Al niismo tiempo se quejó que para la generación de los '80 no hay espacios de 
investigación al norte del Choapa, es decii, a las áreas tradiciOnales de la arqueolog"ía chilena. Considera estas 
circunstancias como una deuda de la generación del '60. Otra cleuda tal vez más grande de esa generación o de antes 
es tOdO aquello que se ha excavado y no publicado, siendo enonne la cantidad de sitios estudiados sobre los cuales 
apen~s-hay alguna nota pfeliniinar o ninguna. Los materiales muchas veces se han perdido especialmente poi" robos 
en lo$ mUseos. 

Aiift Mari~ Barón 8dhiere a lo expuesto por COmejo y quiso ·hacer un aporte concreto sobre el P .. Le Paige, quien . 
dejó los .sitios habitacionaÚ!S expfesfunente para las generaciones de futuros arqueólogos. El caso más evidente es la 
aldea.de Tlllor. El se.dedicó a tral;>ajar los cementerios. Piensa que Le Paige es su maestro en cuanto al desarrollo de 
lo.s p~~blos· atacameffos de hoy día. Sin él, San Pedro de Atacama sería un pueblo abandonado. 

. VirgiÚo Sthiappac~sse contesta a Comejo en nombre de la generación de los '60. Reconoce que muchos tienen: esa 
gran deuda, de-terminar como.se pueda. las descripciones de los sitios que alteraron. Y la segunda cuestión referente 
a las áreas de trabajo, exPlica que la arqueología que hácímt los no afqueólogos profesionales, dep!.!ndia mucho de las 
circunStanCias favorables del momento. El personalmente se inició en arqueología en Salinas, Ritoque, Ventana, 
Papudo, incluso Cahuil y que las intenciones de ir a Puerto Saavcdra s~ malograron por el gran maremoto de 1960. 
En ese momento Hans lo invitó a exca"var los .sitios de Conanoxa que él había descubierto en 1961. A Hans le 
.favorecia el hecho que estaba trabajando esporádicamente en el extremo norte como· consultor de la Dirección de 
Riego y babia hechO excavaciones en Cáinarones. Además; tenían buena llegada con la .Junta de Adelanto de Arica, 
de manera que se fueron combinando circunstancias para qüedarSe enquistado en ese valle. La otra observación es 
para refe"ritse a la generosidad de Lautaro y la labor que ha hecho. Virgilio dice que él siempre había visto los siti~s 
más desde el punto de vista de las ciencias naturales q~1e d0 una ciencia social. Pero leyendo a Lant«:ro, los materiales 
rescatados de las ex.cavaciones poco a P.OCO comenzaron a cobrar vida, y detrás de esos objetos se comienza a ver al 
hombre, a la persona, a una sociedad que está viviendo e interactuandO. 
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MESA DE LA GENERACION DE LOS '70 

Coordinadores: Victoria Castro R. & Patricio Núñez H. 
(Transcripción magnetofónica editada pór V. Castro) 

A Julia Monleón. 

GcnentLtón ¡Jc los "7() 13 

"De distancias llevadas a cubo ... de hereditarias esperanzas .. y días de tmnsparente veta" 
- A1onzón de 1\layo Pablo .\'e ruda 

Se abrió la sesión recordando con cariño a nu~stra compa:ílera de los '70, Julia Monleón. Evocamos el entusiasmo con 
que nos habría acornpaftado en esta reunión y su vida, que se inició en Espaiia, país que abandonó con el dolor del 
exilio. Hoy, la tierra de Madrid es su refugio infinito. 

Los '70 fueron una época de Primavera y Tonnenta. Es cierto que las semillas empezaron a genninar, pero_ a medio 
camino de este andar la situación se tomó cada vez más dificil en el país. Aquí estamos para rememorar JUnto con 
ustedes segmentos d~ esa historia, densa, plena, profund<:t que para la mayoría de nosotros. cuhre ~1 tiempo entre 
mediados de los '60 y septiembre de 1973. Es la década de las grandes transfonnaciones Y cmn?ws. Y_ algunos 
cambios producen fuertes crisis de convivencia, de ética. Sin duda es imposible desconocer la dtfcrencta con el 
periodo precedente. 

Como estudiantes en ese entonces la Sociedad Chilena de Arqueología representaba para nosotros una eútidad 
compuesta por los• personaje_s consagrados de la discipliné~, que realizaba Congresos periódicamente Y pu~licaba _st~s 
actas con los trabajos de estos eventoS. La rica experiencia de escuchar, compartir y aprender, la pudunos VIV~r 
ple"narnente en los congresos de Concbpción el año 1967, La Serena en 1969 y Santiago en 1971. Este últimoj patroc_t­
nado por 1a.Universidad.de Chile y que se desan"OllQ en la Sala Domeyko de la Casa Central, es en nuest~a m_emona 
un momento significativo: pudimos escuchar a jóvenes arqueólogos de vocación, la mayoría Tonnahnente lustorwdon::s 
y conocimos más de cerca -con rostro y voz a personajes consagt:ados que leíamos en nuestras dases~ gentes COJ~lo 
Jolm Murra, Luis Guillemto Lumbreras, Carlos Ponce Sanginés. Hubo sabrosas discusiones Y mucha camaradena. 
Tuvimos ·tmitbién, al alero del Congreso, nuestra prop1a reunión como estudiantes; las gent~s de Concepción, 
Santiago Y; Antofagasta. · · 

En Junio Je 1973, entre (y durante) "el Tancazo" y "El Golpe", se realizó el Primer Congreso del Hombre Al)dino (Y 

el últiiuo~. un evento de carácter panandino, intemaciotml e interdisciplinario que se desarrolló en las ciudades de 
Arica, Iquique y Antofagasta. Si bien no fue organizado por la Sociedad, muchos de sus Socios asistieron; también un 
número importante de estudiantes. Fué el último encuentro masivo de arqueólogos y dentistas sociales. 

El próxhno Congreso debía realizarse el año '73 et~ Punta Arenas. Pero no thé así; tampoco fué posible el U~l '75 t!ll 

Arica. La hospitalidad del Museo Arqueológico de La Serena y el impulso siempre vivo del maestro Hans Ntemeyer, 
Por muchos afios. Presidente de la Sociedad, lograron abrir un espacio de reunión para profesionales y estudiantes 
recién ·en 1976. Allí se acoidó que al año siguiente se reiniciada nuevamente la tradición de la Sociedad )' se 
efectuaría él vn Congreso, con S~de en Altos de Vilcht::s, Talca. Entre La Serena 1976 y Valdiúa 1979, muchos Je 
los estudiantes de los inicios de la década empezaron su trabajo profesional, al tiempo que los alunmos de _la 
generación de los 180 se integraban. ¿Qué habría sido de estas dos generaciones sin la iniciativa pionera de los 
fundadores de los 160? . Se ·trata de mr verdadero problema ar·queológico y filosófico. 

En cuanto a la formación universitaria, esta década 1\1é crucial, llmdámental, entusiasta, alegre Y dolorosa. En los 
inicios de este p.~riodo, se crean las carreras en Concepción, Santiago y Antofagasta, con·el impulso de· prof~sores Y 
estudiantes unjdos por un ideal compartido. Estas incipientes especializaciones se desarrollan Y crecen con tuerza Y 
pasión durante tres o cuatro aftos; los alunmos son bieti adiestrados en teiTeno, en gabinete y en d aula de clases. El 
entusiasmo es grande y la mayor felicidad para nosOtros es que nos inviten a participar, aprend,:r más y más. Los 
financiamientos en ese. entonces para la investigación, provenían unicamente de los siempre modestos aportes 
universitarios~ pero oquienes guiaban los trabajos; compartían con los estudiantes pasajes y alimentación. T¡¡mbién, 
como· ·hasta el presente, el Museo Nacional de Historia Natural en su sección de A11tropolog.ía nos acogía con 
generosidad. Existía mucha energía en el ambiente; muchas percepciones al largo plazo. P:ro a partir de. septiemb~·e 
de 1973 ·estas ca.rreras del ámbito de las Ciencias ·sociales y sus recursos humanos, son tuertemenle atectadas. l.:.n 
pocos afi.<;>s. sólo una de ellas logra sobrevivir (en el ~entido más literal), con muchas dificultades que recién 



1 

1.1 

1 ,, ,, 
ii 
'1 

14 Boletín Sociedada Chilena de Arqueología, Número Especial. 1995 

empiezan a superarse. Es la que se había iniciado en la Universidad de Chile, Sede Santiago. En este contexto, ya a 
mediados de la década de los '70, se editan las primeras tesis para optar al grado y título de Arqueólogo, en los tres 
centros del país. 

Entre las instituciones pioneras de la investigación en arqueología estaban el Museo Nacional de Historia Natural, la 
Universidad de Chile (que en ese entonces tenía sus Sedes Regionales a lo largo del país) y las universidades 
regionales tradicionales. Después del '73 y cimante toda esa década, prácticamente sólo el Departamento Técnico de 
Investigación de la Universidad de Chile financió la ün-estigación en nuestra disciplina. Paulatinamente, algtmos 
arqueólogos lograron fondos del extranjero (FONDECYT es mm entidad que nos financia a partir de los '80). En 
realidad, una increíble Vc;>cación de maestros y estudiantl!s hace posible el crecimiento de la Üm!stigación en este 
periodo porque la mayoría de los arqueólogos que subsisten, realizan investigaciones marcadas por su entrega, sin 
retribuciones monetarias, con algunos pesos para costear pasajes y alimentación en el mejor de los casos. Valiosos 
·proyectos que se desarrollaban o se estaban gestando a inicios de los '70, no pudieron continuar. Un ejemplo es el 
Centro Isluga, que de continuar con investigadores como Freddy Tabema, Verónica Cereceda y Gabriel Mt~rtíncz, 
habrían logrado muy tempranamente la comprensión interdisciplinaria, la integración entre las ciencias del ambiente 
y la etnografia y un desarrollo de la conservación museológica trascendental. No obstante tantas dificultades, se 
lograron avances significativos en la disciplina. Nuevas orientaciones --cambios paradigmáticos -- provocaron 
intereses diferentes y complementarios. A modo de ejemplo, se empezó a enfatizar-el estudio de depósitos habitacio­
nales considerando el uso del espacio a nivel regional y una orientación más antropológico/social --a contraluz-­
provocó un interés por comprender la economía de las sociedades prehispánicas; sus resultados son publicados a 
partir de mediados de los '70. 

. La utilización de nuevas estrategias y técnicas de investigación en esta década, derivan de aproximaciones o marcos 
referenciales provenientes de la etnohistoria --gracias a los aportes de Jolm Murra-- de la etnograt1a, la biología, las 
matemáticas, la geografia y la fisica. A fines de los '70, se visualiza un cambio de orientación que quiere enfatizar la 
valOración del los seres humanos que elriboraron los objetos materiales del pasado, anunciando de algún modo los 
cambios que sufrirá la disciplina en las dos décadas sigüientes. 

Por último, la labor de divulgación de la arqueología en l.!ste perí<Xlo aparece desdibujada, con unos escasos aportes 
eu:_publicaciones prov~nientes de museos, centros regionales y universidades. Y principalmente nos referimos a mm 
divulgacióh cientffica; para los especialistas consagrados y_ en fonnación. En este sentido deStacan comO una 
c~iitinuidad de excepción, la revista Clmugará de la Universidad de Tarapacá y· Eswdios Atacameí1os de la 
tJ,fliveq:;idad'del Norte. El Boletín de Prehistoria de Chile de la Universidad de Chile, deja de existir a mediados.de la 
~écáda; siendo reemplazado_finalmente por la- Revista Clii!eiw de Antropologia. 

En sfn~esis, parafraseando al maestro [Alberto] Rex Gondtlez y atmque obvio, 11 
••• ninguna ciencia puede desgttimse 

del contexto-socíopolítico~ económico e ideológico en que se desarrolla y transcurre su historia." 

Para tenninar nuestra presentación del temario de esta reunión de los 30 años de la Sociedad, creemos que Jaltó un 
, terna en estas mesas, aún __ aüsente en el presente y de la mayor prior~dad. El de la ética profesional. Ello afecta sin 
dUda todo el desarrollo de nuestra disc_iplina, pero aún con mucho más fuerza en las décadas d~ los 70 y los '80, 
épocas en las-que museos y Q.niversidades se ven insertas en la política de autoridades designadas y recursos.humanos 
exonerados, al lado de colegas que logran subsistir dentro Je su quehacer. 

Como coordinadores hemos invitado para teStimoúiar esta historia de los '70, de acuerdo al temario, a Eliana Durán 
y Fernanda Falábella (L El rol de la Sociedad Chilena de Arqueología); Agustín LLagostera y Curios Urrejola (2. La 
Fonnación Universitaria); Mauricio Massone y Patric.io Núñez (3. La Investigacióli en- los Centro Universitarios y 
Mllst":os); José :aerenguery Jorge Hidalgo (4. La influencia de nuevos enfoques teórico- metodológicOs) y a Carlos 
Aldunate y Rodolfo Weisner (5. La Educación y difusión arqueológica. Luego del testimonio de los panelistas de cada 
tema, se ofrecerá la palabra al público. 

l. Rol de la Sociedad Chilena de Arqueología 

Eliana Durán enfatiza el enonne desarrollo prolCsional de la arqueología en esta década. Aparecen los primeros 
frutos profesionales y la Sociedad los acoge. Recuerda Eliana [Durán] que desde ese entonces, la Sociedad empezó a 
reflexionar sobre. la necesidad de albergar a los licenciados jóveneS; un deseo que aún no se ha concretado, pero que 
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permanece como tma inquietud que requiere un cauce. Otro aporte que señala es el int~I:és pennanen.te p~r 
perfeccionar a sus socios, por medio de reuniones anuales sobre temas específicos. La preocu~acwn por el patr~momo 
cultural encuentra una entrada cuando el año 1970 se apmeba la Ley de Monumentos Nacionales Y se consigue la 
participación de un miembro del Directorio en sus renniones. Como en tantos otros logros, su primer representante es 

Hans Niemeyer. 

Pero como decía Patricio [Núñez], hay un antes y un después del '73. Es así com~ el ~ongreso d~ l971, publ~ca sus 
Actas en un númerO especial del Boletín de Prehistoria de Chile de la Umverstdad de .Chile. J?~spues, los 
acontecimientos obligaron a suspender el Congreso que se realizaría en Punta ¿cenas. Ante la mtra~1qullt~ad de sus 
socios la Sociedad defendió, de una u otra manera, a los arqueólogos cuestionados. Se programo reahzar el Vll 
Congr~so en 1975. Todo estaba preparado nuevamente y aparece un bando militar donde s~ or~l:na suspendt:r este 
evento, por estar organizado por personas indeseables. Ni la intervención del Re~tor de ~a Umversll.lad del. !'lor~e Sede 
Arica ni de la Sociedad recibieron razones. Habían transcurrido ya cuatro años sm reumones cuando surgw la Idea de 
las Jdmadas Arqueológicas en La Serena, que resultaron todo un éxito: estamos aquí, vigentes, hemos avanzado: fué 
el reencuentro y el acuerdo de realizar el Vll Congreso en Altos de Vilches. Desde entonces no se ha roto mas la 
periodicidad de los congresos [nacionales] ni la publicación de sus actas. 

Fernanda Falabella ofrece inicialmente la visión de una persona que fué estudiante durante toda esta década. En ese 
sentido, la Sociedad se les presentaba como un ente orgamzador de congresos y que agl,utinaba a n~aestro~, profesores 
y autores de articules. Pero después, estando dentro captó que era otro mundo y de alu. S~l .reflexwn ~e SI es buen~ o 
no que se produzca esta marcada diferencia perceptiva. extema e intema que se nuc,m en los 70; Los ~oci_os 
fundadores de los '60 fueron el núcleo activo de la Sociedad y sabían cabalmente el porque y el para que de la- Socie­
dad. Pero en los '70 ~on estudiantes de arqueología y con un crecimiento significativo de la actividad arqueológica, la 
Sociedad era para l¿s que estaban fuera de ella un tremendo signo de inteiroga~ión .. Nadie hizo un P?co ~e madietiJ~g 
de la entidad, quizá porque eran pocos. Pero además otro factor que habría .mfh~1do es ~u~ las umversi?a.des estan 
canalizando la actividad científica. Los ~lumnos tenían su mundo, con sus dtscuswnes teoncas, metod.ologicas ~n la 
universidad .. Un tercer factor son los sucesos políticos del país, que provocaron problemas entre nuembros de la 
Sociedad. Al no existir un colegio profesional en ese entOnces, la Sociedad asume una cantidad de manifestaciones de 
defensa y mediaciones silenciosas y por lo tanto desconocidas para los que estaban fuera ~e ella. Est~n en los 
Archivos Probablemente de estas situaciones se empieza a gestar lá necesidad de nuevas acciones, por eJemplo la 
cmnunic~Óión con los que están afuera de la Sociedad. Femanda [falabella] menciona como ejemplo un. escrito de 
José Beretlguer de 1977, en que reflexiona sobre la necesidad _de que la Sociedad tuviera un Boletín: que mte~rara a 
los estudi~ntes: Femanda concluye que la perc.epción como estl~~i~nt~ o ~esde afuera era que 1~ Soctedad ha~w p~co 
siendO taÚ. fácil· en cambio al estar dentro se ve que nada es tac1l nr obvio, que todo se hace con gran esfuerzo. 1 or 
último 'agrega ~ue en esa •época se revisó el problema de la centralización e~1 Santi.ag?·. La s.ociedad optó por 
directores regionales, lo que no resultó. Después, en 1979, se acogió la sugerencm de Vugllto Scluapacasse de crear 
capítulos regionales, mta experiencia también sin éxito. 

Eliana :Durán: En esta época aparecen- también los visitadores regionales con credenciales. del Consejo de 
Monumentos· Nacionales. El Directorio [de la Sociedad] lograba reunirse con ello~ dos veces al año, _ocasión 
provechosa para hacer talleres y encuentros de diScusión metodológica muy enriqt~ec~dores, así como los ctclos de 
conferencias. No estuvo ausente el reconocimiento de la Sociedad a miembros mentonos como Grete Mostny, Jorge 
Iribarren y Ciro Vergara. y lo importante es que [estos reconocimientos] se han hecho cuando estas personas est~n 
activas. y vivas. Solicita que esta actitud no se pierda por la importancia que tiene el reconocimiento en el momento 

que corresponde. 

Hans Niemeyer: Un detalle·. En la reunión plenaria deL Congreso de Valdivia en 19.79 se aco~dó.qu~ ~os congresos 
[nacionales] se ~ealizarian en lo sucesivo cada tres años. Desde esa época, lamentablemente comcidnnos con los 
congresos nac~Ílales argentinos, pero [el cambio] era necesario para entregar resultados mits completos de las 

investigaciones. 

Qonzalo Ampuero: Después que sobrevino el Golpe, apunas pudimos reunimos en Santiag~,, Lautaro [Nú.ñ~z] Y )'O 

que eramos :pirecto¡;es Regionales de la Sociedad, renunciamos. Y poco a poco se centrallzo toda la ac.ti VIda~ en 
Santiago hasta el dia de hÓy. ¿Que pasó? En lo que a mí concieme, pasaron muchas cosas, pero en lo nun~d.~ato, 
tetnor. Para las personas que estabamos marcadas, participar era diflc.il. Entre el '73 ~ el '76, se anula la .especmhdad 
en Concepción y en todo el pais hay movimiento de investigadores: algunos se perdteron, otros se trasladaron, otros 
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empiezan a superarse. Es la que se había iniciado en la Universidad de Chile, Sede Santiago. En este contexto, ya a 
mediados de la década de los '70, se editan las primeras tesis para optar al grado y título de Arqueólogo, en los tres 
centros del país. 

Entre las instituciones pioneras de la investigación en arqueología estaban el Museo Nacional de Historia Natural, la 
Universidad de Chile (que en ese entonces tenía sus Sedes Regionales a lo largo del país) y las universidades 
regionales tradicionales. Después del '73 y cimante toda esa década, prácticamente sólo el Departamento Técnico de 
Investigación de la Universidad de Chile financió la ün-estigación en nuestra disciplina. Paulatinamente, algtmos 
arqueólogos lograron fondos del extranjero (FONDECYT es mm entidad que nos financia a partir de los '80). En 
realidad, una increíble Vc;>cación de maestros y estudiantl!s hace posible el crecimiento de la Üm!stigación en este 
periodo porque la mayoría de los arqueólogos que subsisten, realizan investigaciones marcadas por su entrega, sin 
retribuciones monetarias, con algunos pesos para costear pasajes y alimentación en el mejor de los casos. Valiosos 
·proyectos que se desarrollaban o se estaban gestando a inicios de los '70, no pudieron continuar. Un ejemplo es el 
Centro Isluga, que de continuar con investigadores como Freddy Tabema, Verónica Cereceda y Gabriel Mt~rtíncz, 
habrían logrado muy tempranamente la comprensión interdisciplinaria, la integración entre las ciencias del ambiente 
y la etnografia y un desarrollo de la conservación museológica trascendental. No obstante tantas dificultades, se 
lograron avances significativos en la disciplina. Nuevas orientaciones --cambios paradigmáticos -- provocaron 
intereses diferentes y complementarios. A modo de ejemplo, se empezó a enfatizar-el estudio de depósitos habitacio­
nales considerando el uso del espacio a nivel regional y una orientación más antropológico/social --a contraluz-­
provocó un interés por comprender la economía de las sociedades prehispánicas; sus resultados son publicados a 
partir de mediados de los '70. 

. La utilización de nuevas estrategias y técnicas de investigación en esta década, derivan de aproximaciones o marcos 
referenciales provenientes de la etnohistoria --gracias a los aportes de Jolm Murra-- de la etnograt1a, la biología, las 
matemáticas, la geografia y la fisica. A fines de los '70, se visualiza un cambio de orientación que quiere enfatizar la 
valOración del los seres humanos que elriboraron los objetos materiales del pasado, anunciando de algún modo los 
cambios que sufrirá la disciplina en las dos décadas sigüientes. 

Por último, la labor de divulgación de la arqueología en l.!ste perí<Xlo aparece desdibujada, con unos escasos aportes 
eu:_publicaciones prov~nientes de museos, centros regionales y universidades. Y principalmente nos referimos a mm 
divulgacióh cientffica; para los especialistas consagrados y_ en fonnación. En este sentido deStacan comO una 
c~iitinuidad de excepción, la revista Clmugará de la Universidad de Tarapacá y· Eswdios Atacameí1os de la 
tJ,fliveq:;idad'del Norte. El Boletín de Prehistoria de Chile de la Universidad de Chile, deja de existir a mediados.de la 
~écáda; siendo reemplazado_finalmente por la- Revista Clii!eiw de Antropologia. 

En sfn~esis, parafraseando al maestro [Alberto] Rex Gondtlez y atmque obvio, 11 
••• ninguna ciencia puede desgttimse 

del contexto-socíopolítico~ económico e ideológico en que se desarrolla y transcurre su historia." 

Para tenninar nuestra presentación del temario de esta reunión de los 30 años de la Sociedad, creemos que Jaltó un 
, terna en estas mesas, aún __ aüsente en el presente y de la mayor prior~dad. El de la ética profesional. Ello afecta sin 
dUda todo el desarrollo de nuestra disc_iplina, pero aún con mucho más fuerza en las décadas d~ los 70 y los '80, 
épocas en las-que museos y Q.niversidades se ven insertas en la política de autoridades designadas y recursos.humanos 
exonerados, al lado de colegas que logran subsistir dentro Je su quehacer. 

Como coordinadores hemos invitado para teStimoúiar esta historia de los '70, de acuerdo al temario, a Eliana Durán 
y Fernanda Falábella (L El rol de la Sociedad Chilena de Arqueología); Agustín LLagostera y Curios Urrejola (2. La 
Fonnación Universitaria); Mauricio Massone y Patric.io Núñez (3. La Investigacióli en- los Centro Universitarios y 
Mllst":os); José :aerenguery Jorge Hidalgo (4. La influencia de nuevos enfoques teórico- metodológicOs) y a Carlos 
Aldunate y Rodolfo Weisner (5. La Educación y difusión arqueológica. Luego del testimonio de los panelistas de cada 
tema, se ofrecerá la palabra al público. 

l. Rol de la Sociedad Chilena de Arqueología 

Eliana Durán enfatiza el enonne desarrollo prolCsional de la arqueología en esta década. Aparecen los primeros 
frutos profesionales y la Sociedad los acoge. Recuerda Eliana [Durán] que desde ese entonces, la Sociedad empezó a 
reflexionar sobre. la necesidad de albergar a los licenciados jóveneS; un deseo que aún no se ha concretado, pero que 
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permanece como tma inquietud que requiere un cauce. Otro aporte que señala es el int~I:és pennanen.te p~r 
perfeccionar a sus socios, por medio de reuniones anuales sobre temas específicos. La preocu~acwn por el patr~momo 
cultural encuentra una entrada cuando el año 1970 se apmeba la Ley de Monumentos Nacionales Y se consigue la 
participación de un miembro del Directorio en sus renniones. Como en tantos otros logros, su primer representante es 

Hans Niemeyer. 

Pero como decía Patricio [Núñez], hay un antes y un después del '73. Es así com~ el ~ongreso d~ l971, publ~ca sus 
Actas en un númerO especial del Boletín de Prehistoria de Chile de la Umverstdad de .Chile. J?~spues, los 
acontecimientos obligaron a suspender el Congreso que se realizaría en Punta ¿cenas. Ante la mtra~1qullt~ad de sus 
socios la Sociedad defendió, de una u otra manera, a los arqueólogos cuestionados. Se programo reahzar el Vll 
Congr~so en 1975. Todo estaba preparado nuevamente y aparece un bando militar donde s~ or~l:na suspendt:r este 
evento, por estar organizado por personas indeseables. Ni la intervención del Re~tor de ~a Umversll.lad del. !'lor~e Sede 
Arica ni de la Sociedad recibieron razones. Habían transcurrido ya cuatro años sm reumones cuando surgw la Idea de 
las Jdmadas Arqueológicas en La Serena, que resultaron todo un éxito: estamos aquí, vigentes, hemos avanzado: fué 
el reencuentro y el acuerdo de realizar el Vll Congreso en Altos de Vilches. Desde entonces no se ha roto mas la 
periodicidad de los congresos [nacionales] ni la publicación de sus actas. 

Fernanda Falabella ofrece inicialmente la visión de una persona que fué estudiante durante toda esta década. En ese 
sentido, la Sociedad se les presentaba como un ente orgamzador de congresos y que agl,utinaba a n~aestro~, profesores 
y autores de articules. Pero después, estando dentro captó que era otro mundo y de alu. S~l .reflexwn ~e SI es buen~ o 
no que se produzca esta marcada diferencia perceptiva. extema e intema que se nuc,m en los 70; Los ~oci_os 
fundadores de los '60 fueron el núcleo activo de la Sociedad y sabían cabalmente el porque y el para que de la- Socie­
dad. Pero en los '70 ~on estudiantes de arqueología y con un crecimiento significativo de la actividad arqueológica, la 
Sociedad era para l¿s que estaban fuera de ella un tremendo signo de inteiroga~ión .. Nadie hizo un P?co ~e madietiJ~g 
de la entidad, quizá porque eran pocos. Pero además otro factor que habría .mfh~1do es ~u~ las umversi?a.des estan 
canalizando la actividad científica. Los ~lumnos tenían su mundo, con sus dtscuswnes teoncas, metod.ologicas ~n la 
universidad .. Un tercer factor son los sucesos políticos del país, que provocaron problemas entre nuembros de la 
Sociedad. Al no existir un colegio profesional en ese entOnces, la Sociedad asume una cantidad de manifestaciones de 
defensa y mediaciones silenciosas y por lo tanto desconocidas para los que estaban fuera ~e ella. Est~n en los 
Archivos Probablemente de estas situaciones se empieza a gestar lá necesidad de nuevas acciones, por eJemplo la 
cmnunic~Óión con los que están afuera de la Sociedad. Femanda [falabella] menciona como ejemplo un. escrito de 
José Beretlguer de 1977, en que reflexiona sobre la necesidad _de que la Sociedad tuviera un Boletín: que mte~rara a 
los estudi~ntes: Femanda concluye que la perc.epción como estl~~i~nt~ o ~esde afuera era que 1~ Soctedad ha~w p~co 
siendO taÚ. fácil· en cambio al estar dentro se ve que nada es tac1l nr obvio, que todo se hace con gran esfuerzo. 1 or 
último 'agrega ~ue en esa •época se revisó el problema de la centralización e~1 Santi.ag?·. La s.ociedad optó por 
directores regionales, lo que no resultó. Después, en 1979, se acogió la sugerencm de Vugllto Scluapacasse de crear 
capítulos regionales, mta experiencia también sin éxito. 

Eliana :Durán: En esta época aparecen- también los visitadores regionales con credenciales. del Consejo de 
Monumentos· Nacionales. El Directorio [de la Sociedad] lograba reunirse con ello~ dos veces al año, _ocasión 
provechosa para hacer talleres y encuentros de diScusión metodológica muy enriqt~ec~dores, así como los ctclos de 
conferencias. No estuvo ausente el reconocimiento de la Sociedad a miembros mentonos como Grete Mostny, Jorge 
Iribarren y Ciro Vergara. y lo importante es que [estos reconocimientos] se han hecho cuando estas personas est~n 
activas. y vivas. Solicita que esta actitud no se pierda por la importancia que tiene el reconocimiento en el momento 

que corresponde. 

Hans Niemeyer: Un detalle·. En la reunión plenaria deL Congreso de Valdivia en 19.79 se aco~dó.qu~ ~os congresos 
[nacionales] se ~ealizarian en lo sucesivo cada tres años. Desde esa época, lamentablemente comcidnnos con los 
congresos nac~Ílales argentinos, pero [el cambio] era necesario para entregar resultados mits completos de las 

investigaciones. 

Qonzalo Ampuero: Después que sobrevino el Golpe, apunas pudimos reunimos en Santiag~,, Lautaro [Nú.ñ~z] Y )'O 

que eramos :pirecto¡;es Regionales de la Sociedad, renunciamos. Y poco a poco se centrallzo toda la ac.ti VIda~ en 
Santiago hasta el dia de hÓy. ¿Que pasó? En lo que a mí concieme, pasaron muchas cosas, pero en lo nun~d.~ato, 
tetnor. Para las personas que estabamos marcadas, participar era diflc.il. Entre el '73 ~ el '76, se anula la .especmhdad 
en Concepción y en todo el pais hay movimiento de investigadores: algunos se perdteron, otros se trasladaron, otros 
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sobrevivieron. Para que la Sociedad sobreviviera debía estar en.Santiago y en manos de personas que no estuvieran 
marcadas. Y así pudo realizar una buena tarea. 

Virgilio Schiappacasse: Quería referinne al problema dd centralismo que ha aproblemado siempre a la Sociedad. 
Porque los núcleos más vitales para constituir la Sociedad fueron los investigadores del norte, de Arica y J\nlofagasta. 
Y luego, el Directorio siempre en Santiago, porque no se ha encontrado otra solución para su funcionamiento. Creo 
que en parte esta situación incide en que no exista la sutidentc cohesión con los colegas de todo e_l país. 

Julie Palma: La actitud de la Dra. Mostny en el '73 ~-cn ese entonces Directora del Museo Nucional de Historia 
Natural-- es muy valiosa. Después del 11 de septiembre. nos reunió a todos. Había recibido órdenes para entregar 
una lista de nosotros, a lo que ella se negó y nos dijo que habiendo trabajado todos por el bien del Museo, sin 
problemas, siendo personas de distintos colores políticos, seguiríamos adelante juntos. 

Gastón Castillo: En el contexto del recuerdo qut::ría menciOnar a Freddy Tabema, porque en esa dccada hizo mucho e 
influyó en nosotros, especialmente en los estudiantes de Antofagasta. En la televisión, junto a Lautaro, Freddy 
comunicaba los proyectos geográficos y arqueológicos que estaban genninando para el interior llel Norte Grande. Y 
(destaco también] su participación como organizador t::n el Primer Congreso del Hombre Andino, demostrando ser w-1a 

persona carismática y noble, que afrontaba los problemas con calma. Una figura que hoy no está. 

Donald Jackson: Yo qu~ría recordar que con el Golpe de Estado se nos fue de Chile un gran inYestigador, un gnm 
maestro, Luis Felipe Bate. Una persona que había iniciado los trabajos de investigación en Aysén. que había generado 
toda una línea de investigación. También había influido mucho en los estudios de lítica y era un fiel defensor Je la 
posición materialista histórica en la arqueología. Todas sus obras tuvieron que publicarse atliem. 

Patricio Núñez: Lo expuesto nos pennite relfendar la idea de que si bien es cierto esta época fue, quizá, el 
periodo más crítico que sufrió la Sociedad, se logró salir aJdante. Entonces es importante sabcr por qué no se realizó 
el Congreso de 1975. 

Lautar~ NU.ñez: [Como revisamos las etapas de nuestn:1 Sociedad, quisiera referinn~ a cinco episodios ocunidos 
[antes y] durante el Gobierno Militar]. El primero cs que he escrito un artículo testimonial de los eventos felices y 
tristes acaecidos en el norte hasta el reinicio de la democracia y que espero se publiqúe en algún lugar. Sería 
importa,hte que otro colega escriba estos testimonios para el centro y otro para el sur del país, porque son sucesos que 
la in~mOria tiende a olvidar. En este mismo sentido, sigo iúsisticiido en la recomendación de que, por ética, la SChA 
debe editar todos los peritaje's y trabajos que los arqueólogos y antropólogos chilenos han realizado con respt:cto al 
Pi-obiema de los desaparecidos en Chile. Considero una grunlabor Je la Sociedad encargarse de esa edición como un 
apor,te significativo nuestro al esclarecimiento de los sucesos chilenós (véase Boletín N" 16, junio, 1993: 33). 

En- Segundo -lugar: el ·congreso del Hombre Andino. Fue el primer intento de integrar disciplinas distintas para 
cOmprender el fenómeno andino, pasado, presente y su proyección futura. Y desde el punto de vista arqueológico, la 
presencia- de John Muna y de Tom Lynch, prodt~io consecuencias teóricas y metodológicas sorprendentes en ese 
entonces. FnCron aportes pluralistas decisivos para los planteamientos científicos posteriores, (queJando inconclusa 
su publicación, aw1que el tema andino quedó desde este congreso perpetuado en la antropologí~ del nmte del país, a 
pesar de los lhuites del periodo analizado]. 

Tercero, con respecto ·al frustrado Congreso [Nacional de Arqueología] de Arica, quisiera haber conversado este tema 
junto al profesor Mario Orellana, en un·ambicnte de mutuo respeto. (Guardo) respeto profesional por los gestos.· que él 
[tuvo] con sU universidad para mantener la-docencia en la arqueología en este período. Creo que ambos mereCíamos 
una conversación, [incluidos] otros colegas. Aún en su ausencia, tengo la necesidad moral de describir el episodio sin 
comentarlo en sus detalles. Jorge Hidalgo (y otrqs c<;~legas estuvieron presentes) en la reunión cuando el Rector Dn. 
Hemán Danyau, al inaugurar un congreso de coordinación de la arqueOlogía de la Universidad del Norte, en San 
Pedro de Atacama, reunió a todos los arqueólogos y antropólogos de Arica, Iquique, Antofagasta y San Pedro Je 
Atacama, bajo el·beneplácito del padre Le Paige, quien dirigía la reunión. lEl Rector Danyau st::ñaló lo siguiente) 
(trataré de déscribir lo mas textualmente posible este episodio, porque después no haré más comentarios): "EStimados 
investigadores, el Congreso de Arica no se va a realizar y no se va a realizar porque (y sacó su libreta) hay una 
delación escrita a través de un oficio, en el Ministerio del Interior, donde el profesor (y lo lee textualmente) Mnrio 
Orellana, de la Universidad de Chile de Santiago, ha [acusado] que ese congreso está intlltrado tnnto por activistas 
nacionales como peruanos". Y' a continuaCión leyó una lista de los activistas chileno.~. (La mayoría de los convocados 
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en San Pedro estábamos allí. Recuérdese que en esa época se desaparecía por acusaciones menores que ésta. Luego el 
Señor] Rector sefialó: "Este congreso no se va a hacer porque lo pacté de esta manera en el Ministerio de Interior Y 
sobre esto no se habla más y ahora sigan con sus trabajos científicos que son muy serios y los apoyo". [Ahora] 

tampoco yo hablaré más sobre esto. 

[Cuarto], hubo ocasiones en que la Sociedad no pudo desarrollar reuniones científicas con temúticas [é_tnica_s más 
coyunturales. cuando la Dictadura y sus académicos oficiales obviamente no lo autorizaban a t~avés de umvers1dades 
intervenidas. Sin embargo,] en una ocasión, junto a Vicky Castro y Hans Gundermatm realizamos en .el norte el 
"Taller de Tierras Altas", que integró a especialistas en etnohistoria, etnología y arqueología. (Fue una.Jomada de] 
máxima importancia, porque en el altiplano logramos analizar y elaborar un documento coloquial de trabaJO, en el que 
precisamos conceptos y evaluamos el estado de la inv"!stigación en su conjunto, [rompiendo el aislamiento]. 

[Quinto], finalmente quiero sefialar que para los exoneraJos y los que estuvieron en prisión más tiempo que e~ que 
habla, para los exiliados, para los que se marginaron, en definitiva, (para muchos colegas que sufneron 
verdaderamente el impacto de la Dictadura], la Sociedad Chilena de Arqueología [nos dio su] apoyo moral Y humano 
sorprendente. Nos mantuvo vivos científicamente, activos en el país. Es el momento de agradecer_ públicamci~te el 
apoy<i de la Sociedad en este dificil período. [A todos sus Directivos que durante este período cond1~eronla Sociedad 
con prude11:cia~ solvencia científica y relaciones solidarias, al margen del deprimente espectáculo del JUego del poder Y 
con el reconocimiento y la admiración· de sus asociados]. 

Jorge Hidalgo: Creo que hay que entender las circunstancias de la época. La Sociedad (no hizo una denuncia ~ública 
de esos ataques, sin embargo] se identificó con los perseguidos y no con los persegüidores. En ese. set~hdo, el 
Directorio actuó discretamente, infonuandO al rector Danyau, tratando de hacer comprender el carácter c1entlfico del 
evento y el compromiso de sUs miembros con la arqueología. Yo recuerdo por ejemplo que en septiembre del 73, nos 
llamaron de la Uriiversidad de'Concepción para cobrar nueStros sueldos~ ahí nos detuvieron a todo~ los profesores del 
Departamento de Antropología y Arqueología. El tiempo de detención varió en un mínimo de una a (tmmáximo de] 
cinco semanas. Hasta ese momento, yo era profesor de la Universidad de Chile y de la Universidad de Concepción. 
Estando detenido me llegó wta carta de esta última institución en la que se me expulsaba por ser un pel~gro nacional. 
Una o dos semanas después llegó Gonzalo Ampuero al centro de detención en un gesto que yo siempr~ le he 
agradecido, porque fue extraordinariamente valiente.-Traía una carta que me pennitía renunciar a la Universidad de 
Concepció~. Firmar esa carta significó poder quedanne en Chile, al aCeptar mi renuncia y no quedé c~n 1~ figura 
[jurídica] ~e. expulsado ~e la Univ~rsidad. _creo que las circt.ms_tan~ias. que marcan el período son extraord~na~~an~ente 
fuertes_: n<}(:he que estuviera deterudo podta defenderse~ . ;s1 m siqmera podía tener la certeza que al dta sigmente 
viviría!.,! 1 

Hay gente dentro de la Sociedad que merecen.rCconoeimiento. Quiero mencionar el papel que juió el Museo Ch~leno 
de Arte Preyolombino desde su apertura. en 1981, que protegió a personas cuestionadas, 9torgándoles un espacio de 
trabajo. Esta actitud hwnana ·no está escrita. Pero contradictoriatnente a este hecho positivo, un artículo de Don 
Mario Ordlana, 11RefleXiones sobre el desarr<;~llo de la arqueología en Chile11 [Revista Chilena de Autropologla 1 O, 
1991: p. 17] dice: 11 Hay que reconocer sin embargo que ·en algunos museos se produjo entre 1973 y 1989 1m 
desarrollo importante apoyado por algunos particulares y algm1os hombres del gobiemo militar qu.e gustaban d~l 
estudio del pasado, el-tratamiento así fue distinto, por una parte las universida~es fueron maltratadas, en cambio 
algunos museos fueron parcialmente respetados y en· algttnos casos especiales, incluso apoyados ... ". Hay cosas que 
lamentablemente ni las circwlstancias actuales penniteu decir. Pero quiero hacer fe,.de que lo que seftaló Lautaro 
[Núfiez] es efectivo, itllll cuando no recuerdo con precisión las expresiones textuales del Rector. 

Carlos Aldunate: Quiero-confirmar lo que dice Jorge. Además, en aquella época yo era estudiante y aunque no 
partiCipaba de l¿f Sociedad Chilena de Arqueología, recuerdo que [sus Directores] se pusieron en ,éontacto con 
investigadores 

1
de mucho prestigio ip.ternac~onal, como Betty Meggers, Junius Bird, Tom Lynch, para que ellos 

escribieran y enviaran cartas Aa las instituciones de Gobierno, a las autoridades universitarias, en defensa de nu~cha 
gente. Creo que fueron llllmuy importante apoyo en ese momento. En mi calidad de estudiante de esa época, qmero 
también dar un testimonio personaL Probablemente a fines del 73 o comienzos del '74, fuí llamado por la fiscalía que 
se estableció ~n el Pedagógico de la Universidad de Chile durante esa fase. Se me dijo que se me llamaba como m~a 

·persona- de confianza del Gobierno para infonnar acerca de estudiantes y académicos; quiero que quede constancta 
acerca de los procesos que se llevaron a cabo en la Universidad de Chile en aquella época. 
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sobrevivieron. Para que la Sociedad sobreviviera debía estar en.Santiago y en manos de personas que no estuvieran 
marcadas. Y así pudo realizar una buena tarea. 

Virgilio Schiappacasse: Quería referinne al problema dd centralismo que ha aproblemado siempre a la Sociedad. 
Porque los núcleos más vitales para constituir la Sociedad fueron los investigadores del norte, de Arica y J\nlofagasta. 
Y luego, el Directorio siempre en Santiago, porque no se ha encontrado otra solución para su funcionamiento. Creo 
que en parte esta situación incide en que no exista la sutidentc cohesión con los colegas de todo e_l país. 

Julie Palma: La actitud de la Dra. Mostny en el '73 ~-cn ese entonces Directora del Museo Nucional de Historia 
Natural-- es muy valiosa. Después del 11 de septiembre. nos reunió a todos. Había recibido órdenes para entregar 
una lista de nosotros, a lo que ella se negó y nos dijo que habiendo trabajado todos por el bien del Museo, sin 
problemas, siendo personas de distintos colores políticos, seguiríamos adelante juntos. 

Gastón Castillo: En el contexto del recuerdo qut::ría menciOnar a Freddy Tabema, porque en esa dccada hizo mucho e 
influyó en nosotros, especialmente en los estudiantes de Antofagasta. En la televisión, junto a Lautaro, Freddy 
comunicaba los proyectos geográficos y arqueológicos que estaban genninando para el interior llel Norte Grande. Y 
(destaco también] su participación como organizador t::n el Primer Congreso del Hombre Andino, demostrando ser w-1a 

persona carismática y noble, que afrontaba los problemas con calma. Una figura que hoy no está. 

Donald Jackson: Yo qu~ría recordar que con el Golpe de Estado se nos fue de Chile un gran inYestigador, un gnm 
maestro, Luis Felipe Bate. Una persona que había iniciado los trabajos de investigación en Aysén. que había generado 
toda una línea de investigación. También había influido mucho en los estudios de lítica y era un fiel defensor Je la 
posición materialista histórica en la arqueología. Todas sus obras tuvieron que publicarse atliem. 

Patricio Núñez: Lo expuesto nos pennite relfendar la idea de que si bien es cierto esta época fue, quizá, el 
periodo más crítico que sufrió la Sociedad, se logró salir aJdante. Entonces es importante sabcr por qué no se realizó 
el Congreso de 1975. 

Lautar~ NU.ñez: [Como revisamos las etapas de nuestn:1 Sociedad, quisiera referinn~ a cinco episodios ocunidos 
[antes y] durante el Gobierno Militar]. El primero cs que he escrito un artículo testimonial de los eventos felices y 
tristes acaecidos en el norte hasta el reinicio de la democracia y que espero se publiqúe en algún lugar. Sería 
importa,hte que otro colega escriba estos testimonios para el centro y otro para el sur del país, porque son sucesos que 
la in~mOria tiende a olvidar. En este mismo sentido, sigo iúsisticiido en la recomendación de que, por ética, la SChA 
debe editar todos los peritaje's y trabajos que los arqueólogos y antropólogos chilenos han realizado con respt:cto al 
Pi-obiema de los desaparecidos en Chile. Considero una grunlabor Je la Sociedad encargarse de esa edición como un 
apor,te significativo nuestro al esclarecimiento de los sucesos chilenós (véase Boletín N" 16, junio, 1993: 33). 

En- Segundo -lugar: el ·congreso del Hombre Andino. Fue el primer intento de integrar disciplinas distintas para 
cOmprender el fenómeno andino, pasado, presente y su proyección futura. Y desde el punto de vista arqueológico, la 
presencia- de John Muna y de Tom Lynch, prodt~io consecuencias teóricas y metodológicas sorprendentes en ese 
entonces. FnCron aportes pluralistas decisivos para los planteamientos científicos posteriores, (queJando inconclusa 
su publicación, aw1que el tema andino quedó desde este congreso perpetuado en la antropologí~ del nmte del país, a 
pesar de los lhuites del periodo analizado]. 

Tercero, con respecto ·al frustrado Congreso [Nacional de Arqueología] de Arica, quisiera haber conversado este tema 
junto al profesor Mario Orellana, en un·ambicnte de mutuo respeto. (Guardo) respeto profesional por los gestos.· que él 
[tuvo] con sU universidad para mantener la-docencia en la arqueología en este período. Creo que ambos mereCíamos 
una conversación, [incluidos] otros colegas. Aún en su ausencia, tengo la necesidad moral de describir el episodio sin 
comentarlo en sus detalles. Jorge Hidalgo (y otrqs c<;~legas estuvieron presentes) en la reunión cuando el Rector Dn. 
Hemán Danyau, al inaugurar un congreso de coordinación de la arqueOlogía de la Universidad del Norte, en San 
Pedro de Atacama, reunió a todos los arqueólogos y antropólogos de Arica, Iquique, Antofagasta y San Pedro Je 
Atacama, bajo el·beneplácito del padre Le Paige, quien dirigía la reunión. lEl Rector Danyau st::ñaló lo siguiente) 
(trataré de déscribir lo mas textualmente posible este episodio, porque después no haré más comentarios): "EStimados 
investigadores, el Congreso de Arica no se va a realizar y no se va a realizar porque (y sacó su libreta) hay una 
delación escrita a través de un oficio, en el Ministerio del Interior, donde el profesor (y lo lee textualmente) Mnrio 
Orellana, de la Universidad de Chile de Santiago, ha [acusado] que ese congreso está intlltrado tnnto por activistas 
nacionales como peruanos". Y' a continuaCión leyó una lista de los activistas chileno.~. (La mayoría de los convocados 
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en San Pedro estábamos allí. Recuérdese que en esa época se desaparecía por acusaciones menores que ésta. Luego el 
Señor] Rector sefialó: "Este congreso no se va a hacer porque lo pacté de esta manera en el Ministerio de Interior Y 
sobre esto no se habla más y ahora sigan con sus trabajos científicos que son muy serios y los apoyo". [Ahora] 

tampoco yo hablaré más sobre esto. 

[Cuarto], hubo ocasiones en que la Sociedad no pudo desarrollar reuniones científicas con temúticas [é_tnica_s más 
coyunturales. cuando la Dictadura y sus académicos oficiales obviamente no lo autorizaban a t~avés de umvers1dades 
intervenidas. Sin embargo,] en una ocasión, junto a Vicky Castro y Hans Gundermatm realizamos en .el norte el 
"Taller de Tierras Altas", que integró a especialistas en etnohistoria, etnología y arqueología. (Fue una.Jomada de] 
máxima importancia, porque en el altiplano logramos analizar y elaborar un documento coloquial de trabaJO, en el que 
precisamos conceptos y evaluamos el estado de la inv"!stigación en su conjunto, [rompiendo el aislamiento]. 

[Quinto], finalmente quiero sefialar que para los exoneraJos y los que estuvieron en prisión más tiempo que e~ que 
habla, para los exiliados, para los que se marginaron, en definitiva, (para muchos colegas que sufneron 
verdaderamente el impacto de la Dictadura], la Sociedad Chilena de Arqueología [nos dio su] apoyo moral Y humano 
sorprendente. Nos mantuvo vivos científicamente, activos en el país. Es el momento de agradecer_ públicamci~te el 
apoy<i de la Sociedad en este dificil período. [A todos sus Directivos que durante este período cond1~eronla Sociedad 
con prude11:cia~ solvencia científica y relaciones solidarias, al margen del deprimente espectáculo del JUego del poder Y 
con el reconocimiento y la admiración· de sus asociados]. 

Jorge Hidalgo: Creo que hay que entender las circunstancias de la época. La Sociedad (no hizo una denuncia ~ública 
de esos ataques, sin embargo] se identificó con los perseguidos y no con los persegüidores. En ese. set~hdo, el 
Directorio actuó discretamente, infonuandO al rector Danyau, tratando de hacer comprender el carácter c1entlfico del 
evento y el compromiso de sUs miembros con la arqueología. Yo recuerdo por ejemplo que en septiembre del 73, nos 
llamaron de la Uriiversidad de'Concepción para cobrar nueStros sueldos~ ahí nos detuvieron a todo~ los profesores del 
Departamento de Antropología y Arqueología. El tiempo de detención varió en un mínimo de una a (tmmáximo de] 
cinco semanas. Hasta ese momento, yo era profesor de la Universidad de Chile y de la Universidad de Concepción. 
Estando detenido me llegó wta carta de esta última institución en la que se me expulsaba por ser un pel~gro nacional. 
Una o dos semanas después llegó Gonzalo Ampuero al centro de detención en un gesto que yo siempr~ le he 
agradecido, porque fue extraordinariamente valiente.-Traía una carta que me pennitía renunciar a la Universidad de 
Concepció~. Firmar esa carta significó poder quedanne en Chile, al aCeptar mi renuncia y no quedé c~n 1~ figura 
[jurídica] ~e. expulsado ~e la Univ~rsidad. _creo que las circt.ms_tan~ias. que marcan el período son extraord~na~~an~ente 
fuertes_: n<}(:he que estuviera deterudo podta defenderse~ . ;s1 m siqmera podía tener la certeza que al dta sigmente 
viviría!.,! 1 

Hay gente dentro de la Sociedad que merecen.rCconoeimiento. Quiero mencionar el papel que juió el Museo Ch~leno 
de Arte Preyolombino desde su apertura. en 1981, que protegió a personas cuestionadas, 9torgándoles un espacio de 
trabajo. Esta actitud hwnana ·no está escrita. Pero contradictoriatnente a este hecho positivo, un artículo de Don 
Mario Ordlana, 11RefleXiones sobre el desarr<;~llo de la arqueología en Chile11 [Revista Chilena de Autropologla 1 O, 
1991: p. 17] dice: 11 Hay que reconocer sin embargo que ·en algunos museos se produjo entre 1973 y 1989 1m 
desarrollo importante apoyado por algunos particulares y algm1os hombres del gobiemo militar qu.e gustaban d~l 
estudio del pasado, el-tratamiento así fue distinto, por una parte las universida~es fueron maltratadas, en cambio 
algunos museos fueron parcialmente respetados y en· algttnos casos especiales, incluso apoyados ... ". Hay cosas que 
lamentablemente ni las circwlstancias actuales penniteu decir. Pero quiero hacer fe,.de que lo que seftaló Lautaro 
[Núfiez] es efectivo, itllll cuando no recuerdo con precisión las expresiones textuales del Rector. 

Carlos Aldunate: Quiero-confirmar lo que dice Jorge. Además, en aquella época yo era estudiante y aunque no 
partiCipaba de l¿f Sociedad Chilena de Arqueología, recuerdo que [sus Directores] se pusieron en ,éontacto con 
investigadores 

1
de mucho prestigio ip.ternac~onal, como Betty Meggers, Junius Bird, Tom Lynch, para que ellos 

escribieran y enviaran cartas Aa las instituciones de Gobierno, a las autoridades universitarias, en defensa de nu~cha 
gente. Creo que fueron llllmuy importante apoyo en ese momento. En mi calidad de estudiante de esa época, qmero 
también dar un testimonio personaL Probablemente a fines del 73 o comienzos del '74, fuí llamado por la fiscalía que 
se estableció ~n el Pedagógico de la Universidad de Chile durante esa fase. Se me dijo que se me llamaba como m~a 

·persona- de confianza del Gobierno para infonnar acerca de estudiantes y académicos; quiero que quede constancta 
acerca de los procesos que se llevaron a cabo en la Universidad de Chile en aquella época. 
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Hans Niemeyer: También quiero agregar algo .. sobre el problema de Arica. Una vivencia muy personal. Como 
presidente de la Sociedad Chilena de Arqueología, acompañé al Coronel Danyou que se encariñó con la arqueología; 
un rector designado que defendió con tanto calor a Lautaro [Nill1ez] y la realización del Congreso. Me mostró la lista 
donde aparecían muchos de los que están aqui - como Virgilio [Schiappacasse] y Lautaro [Núílez] y otros que murie­
ron, corno la Dra. [Grete] Mostny. El Coronel [Hemán] Danyau fue personalmente a conversar con cada miembro de 
la Jwlta; todos le dijeron que no podían hB.cer nada, porque el problema. estaba centralizado en el General Pinochet. 
No logró la audiencia con. el General; creo que Danyau hizo todo lo que estuvo a su alcance para que se realizara el 
Congreso. De esa frustración nació la idea que le propuse a [Jorge] Iribarren en San Rafael, Argentina, de realizar la 
reunión en La Serena. Ahi estuvimos y conviene recordar que [en esta última reunión] Jorge Iribarren despidió su vida 
y su trabajo. Fué muy emotiva su semblanza: describió sus trabajos, sus viajes y nos estimuló a:- todos para que 
hicieramos una vida de trabajo. Murió en enero de 1977. De ahí la importancia de los homenajes en vida como sefialó 
E liana [Durán ]. 

Myriam Tarragó: Creo que es importante ver que pasó del otro lado de la frontera para la reflexión de la década de 
los '70. Cuando fue el Congreso del Hombre Andino en el afio '73, teníamos en Argentina gobiemo militar. Y 
teníamos miedo. En el ambiente de nuestro país, este Congreso era palabra prohibida; la restricción ideológica en 
Buenos· Aires era muy fuerte así es que nunca mis alunmos pudieron leer a GordOn Childe. Aunque muchos no 
pudimos asistir, saber que se realizaba este Congreso, fue como tomar un poco de aire. 

A la inversa, cuando acá en Chile se prodl~O la mptura, en Argentína hubo un corto período sin militare·s. La 
explosión política expresada en el reclamo estudiantil de mil alumnos en el' Congreso del '74 en Salta, tuvo para 
Víctor Núftez Regueiro y para mí, que eramos de la Comisión Organizadora, dimensiones insospechadas. Pasamos a 
la lista negra por haber organizado el Congreso, fuimos acusados en los diarios y para el golpe de 1976, fuimos 
prescindibles; quedamos. sin trabajo, nos fuimos del país y muchos desaparecieron después. Como dice Rex 
[González], las condiciones político académicas de esta década son muy duras en ambos países. En el momento 
presente, el compartir estos dolores es una salida para -avanzar en otras etapas constructivas. 

José Luis Mai'tínez: Esta fue una época de dificultades para el diálogo. El Congreso del Hombre Andino, presidido 
por el Genefal Forestier~ fue una remlión en donde se hizo patente la dificultad para el diálogo-en el ambiente general. 
(John] Murra no pudo hablar porque los estudiantes no lo pennitieron. Y Gabriel Martínez tampow, porque tenia un 
tenta gue no era 'relevante políticamente. Era el tema de la:-; artesanías aymara. 

Oscar .. Espoueys: Creo que en el momento del Congreso [del Hombre Andino] del '73 en Antotbgasta, habíamos 
perdido mucha capacidad de diálogo; la recuperamos al reencontramos en Salta. Como consecuencia, la posición de 
Mario Rivera que en ese momento se jugó por una serie de gente cuestionada hizo posible que volrieramos a tener un 
grupo de trabajo en Arica, ha:cia el afio 1975. Este es un hecho indepelldiente d~ la valoración que le otorguemos a su 
actuación po$teríor. 

Luis Cornejo: _Una consecuencia que me parece académica de lo .que ocurre en los '70, es el problema de las 
relaciones entre las personas. Cr~o que-la generación de los '70 muestra un efecto de mucho aislamiento de ciertos 
grupos de trabajo. Al revisar la bibliografia de lo que se e:-;cribe a fines de los '70 y principios de los '80, hay Colegas 
que trabajan vecinos; pero aislados. Se advierte ·que pcr:-;onas que trabajan en una rcgi?n cercana, no conocen la 
bibliografi·a publicada por sus vecinos de zona. Veo una excesiva lucha intema en la generación de los '70, una 
excesiva cantidad de problemas personales, de enemistades que,. a la larga, repercuten en el nivel académico, 
especialmente entre los colegas que trabajan en el norte de Chile. Lo percibí cuando empecé a introducinne en la 
arqueo logia del norte de Chile, a fines de la década de los '70. 

Victoria Castro: Efectivamente así era en los '70. Paulatinamente fuimos consiguiendo que los estudiantes .pudieran 
hacer sus prácticas profesionales al lado de· colegas de otras instituciones, que actúan como tutores si es necesario, 
pero siempre se exige la actuación de un profesor-guía de la Universidad de Chile. 

Gonzalo Ampuero: El Museo de La Serena sigue abierto y recibimos encantados a los alumnos poniendo a su 
disposición la Biblioteca y las Colecciones. 

Patricio Nú.ñez: Vamos a dar por tenninado este tema. Su tratamiento ha sido corto porque el problema es de gran 
magnitud. Sólo qtiiero- :recordar a los colegas exonerados, muertos o que tuvieron que irse fuera y al mismo tiempo, 
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pensar que no fue tan sólo una etapa de incomprensiones por ibctores de índole personal. Es en l.!sencia, el conte:-.:to 
del gran cambio que se produce en Chile. 

2. Formación universitaria 

Victoria Castro: En ausencia de Carlos Urrejola reseñaré este tema para la región centro del país. Pienso que 
muchos de los que están presentes y que fueron estudiantes en Santiago en esa época pueden complementar esta 
narración. 

Hubo dos planes de estudio en esta década. El primero, aprobado el mio 1971, consideraba una carTera de _cim:o ~üos 
con 26 asignaturas de régimen anual, una práctica profesional integrativa a lo largo de la carrera. una tests escnta Y 
Wl examen de defensa de tesis. Cumplidos todos estos requisitos se obtenía el grado de LicenciaJo en ftlosotla con 
mención en [Prehistoria y] Arqueología, que al mismo tiempo era equivalente al título protesional. Con este pregraJo. 
cualquier arqueólogo de la Universidad de Chile podía ingresar directamente a un Doctorado en cualquier país 
extranjero. Prácticamente todos los estudiantes de este primer plan, necesariamente estábamos en otras carreras 
mliversitarias, porque antes de estos estudios regulares, el Departamento de Historia dictaba un Programa en 
Arqueología, al cual no se podía ingresar si no se era alumno regular de al menos 2" año de otra disciplina o se estaba 
en posesión de un título 1miversitario. La mayoría cursaba estudios de Historia, pero también habían compaücros _Je 
Literatura, Filosofia, Economía, Leyes, Ingenería, Geogratla, Idiomas, etc. L:1 historia previa a este programa Jue 
relatada en la Mesa de los '60, así como las virtudes en ese recuento de Grete Mostny, Mario Orellana y BemarJo 
Berdichewski, quienes impulsaron la creación de la Can·era, junto a los ayudantes alunmos y alumnos del Programa 
de Arqueología del Depto, de Historia de la Universidad do Chile. 

La creación -del Centro de 'Alumnos de Arqueología, en los afíos '60, también contribuyó a estimular la fonnación 
müversitaria regular. Entre Berdichewski j' Orellana · se disputan la Dirección del nuevo Departamento Je 
Antropología, ganando este último. Pronto ingresa el profesor [Hans] Niemeyer para enseí'i.amos topograt1a aplicada a 
la arqueología y tenemos excelentes cursos de Geogratia. El profesor Carlos Munizaga enseúa Antropología Social Y 
)uan Munizaga Antropología Física, con sus a)1tdantes, Silvia Quevedo y Marcela Lama. En arqueología teníamos tm 

modesto l&boratorio, pero siempre concurrido y con buenas colecciones. Prácticamente todos podíamos ir a terreno, 
porque am\que los investigadores eran pocos, nosotros también. Una docencia estimuladora, por la vocación dedicada 
de todos.lds profesores (y de los ayudantes y estudiantes). Recuerdo que en esa-época, luego de rendir los ex?menes 
de fin de,Át1o, la comisión nos entregaba ceremonialmente nue~tras papeletas; en verdad [éstas] ho~· día son articulas 
de mus~o. Como e$tudiábamos otras carreras y habíamos hecho una cantidad de cursos en el.Progrmua de Arqueología 
pre-'71, varios de nosotros egresamos en enero de 1974. Pioneros en titularse fueron Luis Rodrígw;z [ 1974] con una 
tesis sobre metalurgia en el NOA, José Berenguer [ 1975] con -su tesis sobre Tiwanaku (una pasión irresistible J, aún 
vigente. Fernando PlHza [1976] e.scribe sobre fortalezas en Ecuador y Julia Monleón [19761 se fecibe con una síntesis 
sobre arqueología mapuche. Otros de 11osotros íllimos más tardíos para recibimos. 

El Centro de AlullUlos era activo y politizado en ténninos calmos en la acción y fuertemente crítico en la discusi_ón Y 
en el diario mural. Pero en ese sentido eramos una excepción a la paulatina etervescencia del país. Este plan sutl_.e 
pérdidas a partir de septiembre de 1973. El profesor Ben.lickewski, a pesar de ser hennano de un Ocneml del Aire en 
ejercido activo se vé obligado a remmciar y pronto abandona el país. Como sefialaba Jorge [Hidalgo], estas ~·r~nuncias 
voluntarias.,· eran· obligadas para no ser expulsado y se convirtieron hasta la época de [el RectorJ Fedenct, en la 
década de los '80, en m1a práctica recurrente. Hubo pérdidas de otros buenos dQ.~etltes que pt"Vstalxm servicios a 
nuestro Departamento. En fin. La Dra. Mostny, traslada su horario completo a la Facultad de Arte y tenemos mucha 
consciencia de ~ue los mejores investigadores de los t·entros del norte y del sur, a quienes como estudiantes 
gustábamos de JScuchar en los congresos y leer sus publicaciones, peligran en su integridad laboral y al~n t!tús. Carlos 
Urrejola y Marcela Lama, ayudante de Antropología Física, salen del país por más de una década. StlvHl Quevedo 
renm1cia al Departamento de Antropología para ingresar--al Museo Nacional de Historia NaturaL Y aunque aparezca 
muy contradictorio, el profesor [Mario] Ofellana, hasta entonces Director, es exonerado de la Universidad por un 
decreto exento de r,Fctoría~ Algunos que pudimos optar por quedamos, sufrimos por años IH Ílliustic;ia del no 
reconocimiento de nuestra labor académica. A pesar de los embates, la especialidad [de Arqueología del Depto. Je 
Antropología] pudo continuar, mientras con pena veíamos el ténnino de sus henuanas del norte y del sur. 
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Hans Niemeyer: También quiero agregar algo .. sobre el problema de Arica. Una vivencia muy personal. Como 
presidente de la Sociedad Chilena de Arqueología, acompañé al Coronel Danyou que se encariñó con la arqueología; 
un rector designado que defendió con tanto calor a Lautaro [Nill1ez] y la realización del Congreso. Me mostró la lista 
donde aparecían muchos de los que están aqui - como Virgilio [Schiappacasse] y Lautaro [Núílez] y otros que murie­
ron, corno la Dra. [Grete] Mostny. El Coronel [Hemán] Danyau fue personalmente a conversar con cada miembro de 
la Jwlta; todos le dijeron que no podían hB.cer nada, porque el problema. estaba centralizado en el General Pinochet. 
No logró la audiencia con. el General; creo que Danyau hizo todo lo que estuvo a su alcance para que se realizara el 
Congreso. De esa frustración nació la idea que le propuse a [Jorge] Iribarren en San Rafael, Argentina, de realizar la 
reunión en La Serena. Ahi estuvimos y conviene recordar que [en esta última reunión] Jorge Iribarren despidió su vida 
y su trabajo. Fué muy emotiva su semblanza: describió sus trabajos, sus viajes y nos estimuló a:- todos para que 
hicieramos una vida de trabajo. Murió en enero de 1977. De ahí la importancia de los homenajes en vida como sefialó 
E liana [Durán ]. 

Myriam Tarragó: Creo que es importante ver que pasó del otro lado de la frontera para la reflexión de la década de 
los '70. Cuando fue el Congreso del Hombre Andino en el afio '73, teníamos en Argentina gobiemo militar. Y 
teníamos miedo. En el ambiente de nuestro país, este Congreso era palabra prohibida; la restricción ideológica en 
Buenos· Aires era muy fuerte así es que nunca mis alunmos pudieron leer a GordOn Childe. Aunque muchos no 
pudimos asistir, saber que se realizaba este Congreso, fue como tomar un poco de aire. 

A la inversa, cuando acá en Chile se prodl~O la mptura, en Argentína hubo un corto período sin militare·s. La 
explosión política expresada en el reclamo estudiantil de mil alumnos en el' Congreso del '74 en Salta, tuvo para 
Víctor Núftez Regueiro y para mí, que eramos de la Comisión Organizadora, dimensiones insospechadas. Pasamos a 
la lista negra por haber organizado el Congreso, fuimos acusados en los diarios y para el golpe de 1976, fuimos 
prescindibles; quedamos. sin trabajo, nos fuimos del país y muchos desaparecieron después. Como dice Rex 
[González], las condiciones político académicas de esta década son muy duras en ambos países. En el momento 
presente, el compartir estos dolores es una salida para -avanzar en otras etapas constructivas. 

José Luis Mai'tínez: Esta fue una época de dificultades para el diálogo. El Congreso del Hombre Andino, presidido 
por el Genefal Forestier~ fue una remlión en donde se hizo patente la dificultad para el diálogo-en el ambiente general. 
(John] Murra no pudo hablar porque los estudiantes no lo pennitieron. Y Gabriel Martínez tampow, porque tenia un 
tenta gue no era 'relevante políticamente. Era el tema de la:-; artesanías aymara. 

Oscar .. Espoueys: Creo que en el momento del Congreso [del Hombre Andino] del '73 en Antotbgasta, habíamos 
perdido mucha capacidad de diálogo; la recuperamos al reencontramos en Salta. Como consecuencia, la posición de 
Mario Rivera que en ese momento se jugó por una serie de gente cuestionada hizo posible que volrieramos a tener un 
grupo de trabajo en Arica, ha:cia el afio 1975. Este es un hecho indepelldiente d~ la valoración que le otorguemos a su 
actuación po$teríor. 

Luis Cornejo: _Una consecuencia que me parece académica de lo .que ocurre en los '70, es el problema de las 
relaciones entre las personas. Cr~o que-la generación de los '70 muestra un efecto de mucho aislamiento de ciertos 
grupos de trabajo. Al revisar la bibliografia de lo que se e:-;cribe a fines de los '70 y principios de los '80, hay Colegas 
que trabajan vecinos; pero aislados. Se advierte ·que pcr:-;onas que trabajan en una rcgi?n cercana, no conocen la 
bibliografi·a publicada por sus vecinos de zona. Veo una excesiva lucha intema en la generación de los '70, una 
excesiva cantidad de problemas personales, de enemistades que,. a la larga, repercuten en el nivel académico, 
especialmente entre los colegas que trabajan en el norte de Chile. Lo percibí cuando empecé a introducinne en la 
arqueo logia del norte de Chile, a fines de la década de los '70. 

Victoria Castro: Efectivamente así era en los '70. Paulatinamente fuimos consiguiendo que los estudiantes .pudieran 
hacer sus prácticas profesionales al lado de· colegas de otras instituciones, que actúan como tutores si es necesario, 
pero siempre se exige la actuación de un profesor-guía de la Universidad de Chile. 

Gonzalo Ampuero: El Museo de La Serena sigue abierto y recibimos encantados a los alumnos poniendo a su 
disposición la Biblioteca y las Colecciones. 

Patricio Nú.ñez: Vamos a dar por tenninado este tema. Su tratamiento ha sido corto porque el problema es de gran 
magnitud. Sólo qtiiero- :recordar a los colegas exonerados, muertos o que tuvieron que irse fuera y al mismo tiempo, 
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pensar que no fue tan sólo una etapa de incomprensiones por ibctores de índole personal. Es en l.!sencia, el conte:-.:to 
del gran cambio que se produce en Chile. 

2. Formación universitaria 

Victoria Castro: En ausencia de Carlos Urrejola reseñaré este tema para la región centro del país. Pienso que 
muchos de los que están presentes y que fueron estudiantes en Santiago en esa época pueden complementar esta 
narración. 

Hubo dos planes de estudio en esta década. El primero, aprobado el mio 1971, consideraba una carTera de _cim:o ~üos 
con 26 asignaturas de régimen anual, una práctica profesional integrativa a lo largo de la carrera. una tests escnta Y 
Wl examen de defensa de tesis. Cumplidos todos estos requisitos se obtenía el grado de LicenciaJo en ftlosotla con 
mención en [Prehistoria y] Arqueología, que al mismo tiempo era equivalente al título protesional. Con este pregraJo. 
cualquier arqueólogo de la Universidad de Chile podía ingresar directamente a un Doctorado en cualquier país 
extranjero. Prácticamente todos los estudiantes de este primer plan, necesariamente estábamos en otras carreras 
mliversitarias, porque antes de estos estudios regulares, el Departamento de Historia dictaba un Programa en 
Arqueología, al cual no se podía ingresar si no se era alumno regular de al menos 2" año de otra disciplina o se estaba 
en posesión de un título 1miversitario. La mayoría cursaba estudios de Historia, pero también habían compaücros _Je 
Literatura, Filosofia, Economía, Leyes, Ingenería, Geogratla, Idiomas, etc. L:1 historia previa a este programa Jue 
relatada en la Mesa de los '60, así como las virtudes en ese recuento de Grete Mostny, Mario Orellana y BemarJo 
Berdichewski, quienes impulsaron la creación de la Can·era, junto a los ayudantes alunmos y alumnos del Programa 
de Arqueología del Depto, de Historia de la Universidad do Chile. 

La creación -del Centro de 'Alumnos de Arqueología, en los afíos '60, también contribuyó a estimular la fonnación 
müversitaria regular. Entre Berdichewski j' Orellana · se disputan la Dirección del nuevo Departamento Je 
Antropología, ganando este último. Pronto ingresa el profesor [Hans] Niemeyer para enseí'i.amos topograt1a aplicada a 
la arqueología y tenemos excelentes cursos de Geogratia. El profesor Carlos Munizaga enseúa Antropología Social Y 
)uan Munizaga Antropología Física, con sus a)1tdantes, Silvia Quevedo y Marcela Lama. En arqueología teníamos tm 

modesto l&boratorio, pero siempre concurrido y con buenas colecciones. Prácticamente todos podíamos ir a terreno, 
porque am\que los investigadores eran pocos, nosotros también. Una docencia estimuladora, por la vocación dedicada 
de todos.lds profesores (y de los ayudantes y estudiantes). Recuerdo que en esa-época, luego de rendir los ex?menes 
de fin de,Át1o, la comisión nos entregaba ceremonialmente nue~tras papeletas; en verdad [éstas] ho~· día son articulas 
de mus~o. Como e$tudiábamos otras carreras y habíamos hecho una cantidad de cursos en el.Progrmua de Arqueología 
pre-'71, varios de nosotros egresamos en enero de 1974. Pioneros en titularse fueron Luis Rodrígw;z [ 1974] con una 
tesis sobre metalurgia en el NOA, José Berenguer [ 1975] con -su tesis sobre Tiwanaku (una pasión irresistible J, aún 
vigente. Fernando PlHza [1976] e.scribe sobre fortalezas en Ecuador y Julia Monleón [19761 se fecibe con una síntesis 
sobre arqueología mapuche. Otros de 11osotros íllimos más tardíos para recibimos. 

El Centro de AlullUlos era activo y politizado en ténninos calmos en la acción y fuertemente crítico en la discusi_ón Y 
en el diario mural. Pero en ese sentido eramos una excepción a la paulatina etervescencia del país. Este plan sutl_.e 
pérdidas a partir de septiembre de 1973. El profesor Ben.lickewski, a pesar de ser hennano de un Ocneml del Aire en 
ejercido activo se vé obligado a remmciar y pronto abandona el país. Como sefialaba Jorge [Hidalgo], estas ~·r~nuncias 
voluntarias.,· eran· obligadas para no ser expulsado y se convirtieron hasta la época de [el RectorJ Fedenct, en la 
década de los '80, en m1a práctica recurrente. Hubo pérdidas de otros buenos dQ.~etltes que pt"Vstalxm servicios a 
nuestro Departamento. En fin. La Dra. Mostny, traslada su horario completo a la Facultad de Arte y tenemos mucha 
consciencia de ~ue los mejores investigadores de los t·entros del norte y del sur, a quienes como estudiantes 
gustábamos de JScuchar en los congresos y leer sus publicaciones, peligran en su integridad laboral y al~n t!tús. Carlos 
Urrejola y Marcela Lama, ayudante de Antropología Física, salen del país por más de una década. StlvHl Quevedo 
renm1cia al Departamento de Antropología para ingresar--al Museo Nacional de Historia NaturaL Y aunque aparezca 
muy contradictorio, el profesor [Mario] Ofellana, hasta entonces Director, es exonerado de la Universidad por un 
decreto exento de r,Fctoría~ Algunos que pudimos optar por quedamos, sufrimos por años IH Ílliustic;ia del no 
reconocimiento de nuestra labor académica. A pesar de los embates, la especialidad [de Arqueología del Depto. Je 
Antropología] pudo continuar, mientras con pena veíamos el ténnino de sus henuanas del norte y del sur. 
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ifaGia w ~jados de la década, se confonna un nuevo plan. Es la ··Carrera de Antropología con Mención en 
Antropología Social y Prehistoria y Arqueología, .de rég:imen 'semestral. Se incorporan como docentes Femanda 
Falabella y Antonia Benavente y por un breve período, d profesor Gonzalo Ampuero. Con mucho esfuerzo, 
prácticamente cinco arqueólogos mantuvieron la doccn¡;ia de la especialidad. Pero sin duda. los dos congresos 
nacionales y las jomadas que se realizaron en esta década, fueron también un impulso signit1cativo para académicos y 
estudiantes. Sin esos espacios fonnales otorgados por la Sociedad, habría sido imposible en esta etapa una 
interrelación académica entre las gentes del norte, centro y sur del país. 

Gonzalo Ampuero: En la Universidad de Concepción, hay tragos dulces y amargos. Todo surgió en Concepción por 
el esfuerzo personal de Zulema Seguel. Su empeüo pennitió que a fines de la década de los '60. la Universidad de 
Concepción y el Instituto de Antropología pudieran organizar el IV Congreso de Arqueología en ConcePción. Zulema 
logró contratar a distinguidos profesores argentinos como Ldgardo Garlbulski y Pablo Aznar, que contOnnaron buenos 
cuadros de antropólogos. En ese marco se realizó el Congreso Nacional de 1967. Pero el problema que siempre tuvo 
la Universidad de Concepción hasta su muerte en la disciplina, the la t3lta de protf:sores. Académicos de Santiago 
como Juan Munizaga, Jorge Hidalgo, Julio Montané y Osvaldo Silva, viajaban semanalmente H dictar las clases. 
También asiste como profesor invitado Luis Guillenno Lumbreras a dar un curso. El hace unos apuntes a mimiógrafo 
para distribuir entre los alunmos; despué-s, esas notas fueron quemadas. Lo interesante es que esos apuntes sirvieron 
de base para su libro La Arqueología como Ciencia social, una visión integradora de la arqueología dentro del-mm.;;o 
teórico del materialismo dialéctico. La Universidad tuvo muchos alunmos. Cuando Julio Montané decide retirarse de 
Concepción~ para dedicarse más a la zona central, yo lo reemplazo. Llegué antes, durante y después del golpe. LLegué 
en Septiembre de 1972 incorporándome al núcleo compuesto por Aznar, Garlburski, Petmcci, Jorge Hidalgo, Jmm 
Munizaga y Osvaldo Silva. Después vino el Golpe y la estadía compartida con Hidalgo en el estadio. Me llamó el 
Rector Delegado, un oficial naval, y me comunicó que podía reintegranue a la Universidad. Subsistimos tres: Zulema 
[Seguel], Orlando Campana y yo. Mi situación fue incómoda porque ellos habían redactado una lista con aquellos 
alunutos que podían volver a la Universidad y quienes no, que se publicó en el diario Color de Concepción. Así viví 
hasta agosto de 1974. De ahí me trasladé a Arica, en donde tuve el otro golpe. En fin, la Universidad de Concepción 
bullía de actividad hasta el '73. Y todo eso se perdió. 

Agustín Llagostera: La -Carrera de Arqueología en Amofagasta, en lo que en ese ·tiempo era la Universidad del 
Norte, eS una experiencia iniciada voluntariamente y·temnnada involuntariamente: A pesar de lo corto, creo que tuvo 
una influencia tras~e~1dehtalpara el norte de Chile. Para entendet algo la dinámica del proceso, hay que considerar -los 
fines de la décad~ del '60. En ese momento la Universidad- del Norte está estableciendo Sedes ·en· Arica, Iquiquc, 
Ant~fagasta y está definiendo sus lineas prioritarias a nivel __ académico. Entre ellas el nwr, la minería y la 
arqueolOgía. En este último caso. había gmpos consolidándose en las ciudades mencionadas. A partir de este 
tnoinento, gmpos humanos y museos son incorporados al alero de la Universidad del Norte. Entonces es cuando la 
Universidad Ua cabida a la arqueologá y también a la antropología, al crear el Centro Isluga. Entre 1967 y 1968, llega 
Guacolda Boisset, y reitero la necesidad de hacerle este homenaje; ya que en el tOndo la creación de la Carrera de 
Arqueología y la fonitación de nuevos cuadr'os se deben a su ímpulso. Entre 1968 y 1969, también soy incorporado a 
la Universidad y comenzamos a vislumbrar la neces¡-dad'dr.:: tOnnar arqueólogos en el norte. Así se inician las primer~as 
collversilciones con las autoridades de la Universidad. Estas muestran una disposición positiva y se comienza a 
planificar !~.Carrera. Dentro de esta perspectiva, yo que venía de la biología, soy enviado por la misma Universidad a 
Perú, para· obtener el titulo de arqueólogo. El año '71, se abre la Carrera y se consolida el cuerpo de profesores. Se 
lleva gente de Concepción como Bente Bittmann, Víctor Bustos, Nelson Vergara; de Santiago, Juan Munizaga; de 
Antofagasta, la propia Guacolda Boisset, Lautaro Núfiez, Branko Marinov y quien habla; de Arica, Patricia Soto. 

Yo diría que en general, la tónica que·marcó esta escuela 1\te ·m éntasis muy fhcrte en-el trabtüo de campo y un 
trabajo de primera mano en terreno cmi los estudiantes: una místtv..B. de los propios alunmos realmente extraordinaria y 
una exigencia bastante alta. Hubo alrededor de 70 u 80 ingresos. en dos promociones, una que entró en 1972 y otra 
en 1973. Temtinaron 18 titulados, lo que de alguna manera mw!stra el nivel de selección que se prodqjo en el 
transcurso de la Carrera. Hay que agregar también que esta Carrera se creó como Escuela de Antropología, con la idea 
de impartir dos ~endones, arqueología y antropología socioculturaL 

El '73 vino d Golpe y la primera intención fue clausurar, acabar con esta Canera. Después de muchos intentos; sólo 
se aceptó que siguiera como ·carrera [la discipiina de ·la J arqueología, [pero] con un ciene inevitable. Por eso digo que 
la trayectoria fué muy corta, -dos ingresos y después el cierre involuntario de la can·era. Luego. a los alumnos que 
estaban ingresados se les pennitió concluir sus estudios pHra titularlos. El '73 produce todo este cambio de dirección. 
Guacolda Boisset era una mujer muy sensible y se sintió muy afectada por toda esta violencia. En ese momento d'ecidc 
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retirarse de la arqueología, postura que mantiene hasta el presente. Pero insisto: todo este producto que vemos en el 
norte fue debido a seis afios que nos dej[aronl una cantid1:1d de hijos: los nuevos arqueólogos. un ii·uto extraordinario 
para el norte de Chile. De la generación del '72, se titulan cinco y de la del'73, 13: en total, 18. Y una de las cosas 
extraordinarias de este proceso, es que prácticamente el (JO% de los egresados y titulados de esta escuda. t:stún t:n 
este momento trabajando activamente en diferentes lugares del norte del país. Haciendo un rápido recuento: en Anca, 
Iván Muñoz y Calogero Santoro en la Universidad de Tarapacá: en !quique, Cora Moragas en el Musco RegiOnal ~ 
Alvaro Carevic en la UniVersidad Arturo PraL en AntoliJ.gasta, lvo Kuzmanic, Nancy Montenegro ~- Angel Durán en 
el Museo Regional; en San Pedro de Atacama, Maria Antonieta Costa y Francisco Téllez en la llni\·ersidad Católica 
del Norte; en Copiapó, Miguel Cervellino: en el Museo Regional de La Serena. Gastón Castillo ~- Marcos 
Biskupovic. Debo destacar también que los directores regionales de Turismo de la I y II regúmes. son de estas 
generaciones y en general hay por lo menos ocho de nuestros egresados que ocupan cargos tlinxtn·os, como los que 
ya mencioné-y así como en museos y departamentos universitarios. Una de las cosas importantes es la estabilidad: son 
todos ellos, arqueólogos residentes en cuatro regiones, desde !\rica a La Serena. 1\ nivel muy generaL estt:: análisis 
muestra el logro de un proyecto corto, pero e:-.:itoso. 

Victoria Castro: Traté de ser lo más breve al exponer este tema. Pero sería injusto si no mencionara al mcnos t:omo 
ejemplo, que hubo antiguos estudiantes que tenían una súlida fonnación de terreno y gabinete cnmo Felipe Bate ~ 
Julie Palma, fonnados aliado del profesor [Julioj Montané, que después del '73 no pudieron concluir sus estudios. 
Julie recién ha podido reincorporarse al igual que Angela Jeria. En este último caso, nosotros como estutliantt.::s 
hicimos lo posible porque a Angela se le diera el egreso, puesto que (al producirse el Golpe de Esl<Ido] sólo le h1ltubu 
apenas un examen y era muy buena alunma. Cuando lo solicitábamos, su esposo, el General fAlberto] l3achelet había 
muerto estando detenido en la Academia de Guerra [de la FACHJ y Angela y su hija estaban detenidas. No pudimos 
conseguir este egreso a pesar de todos los argumentos que expuso Carlos Aldunate en representación de todos 
nosotros y ella salió directamente desde el centro de detención al exilio. 

Mauricio Massone: Quiero testimoniar brevemente el entomo de la Canera [en la Universidad de Chile] como 
estudiante de la primera promoción que junto a \'<lrios de los que estamos aquí presentes, ingresamos el '71. No 
quierO que la década del '70 quede como un p~ríodo ost:uro. Es cierto que hubo mucho dolor, pero antes del '73 
también hubo luz. Yo quiero mencionar tma época increíble, la época del "pastoreo" en el Pedagógico de la Chile en 
Macul, u'\1 tiempo increíble: ''la revolución de las tlores" o sus consecuenCias, los c~mbios en la m~Js_ka. Hubo mu?hos 
cambios . en todo, mucho optimismo y en el año '7 L cuando nosotros mgresamos, Vl\'llnos un penodo 
extraordt,· 1ariamente rico, creativo. Varios de nosotros veníamos de la Canera de Historia y aprendimos con Uenaro 
Godoy y, otras gentes, que los contextos arqueológicos son códigos que penniten la reconstrucción de procesos 
históric s. Esta orientación la teníamos intemalizada y se iba a expresar después en imestras investigaciones. Por otro 
lado, la dimensión antropológica que nos llegaba de gente como Don Carlos Munizaga que fnt! nuestro profesor. 
Además, estaban llegando a Chile los primeros vientos de la Nueva Arqueología, que planteaba entre otras cosas que 
la arqueología es antropología o no es nada. Empezábamos a preguntamos cómo conciliar entonces la dimensión 
antropológica con la dimensión histórica. Por otra parte, había una tercera vertiente que para nv:-;otros estaba muy 
presente·, los aportes de las Ciencias Naturales. Ese legado nos llegó directamente del Departamt:nto de Geografía Je 
la Universidad de Chile. Quiero reconocerlo, porque no h..::mos expresado el sentido que ·gente como Pedro Cunill ~ 
RoberÍo Santana le dieron a la Geografla Humana: gente com Rómulo Santana, Reinaldo Bürgel. [Joséj Araya Y 
Rolando Paskoff,-que nos enseñaron la Gcogra!la Físil.:a, l<J geomorfología, la nerutOtognunctría, que no:-; va a pennitir 
hacer propia esa dimensión naturalista, sobre todo geográlica también y que se expresará en nu~slras itm::stigaciones 
posteriores. Fué un período muy rico . 

4. Jnfluenci~ de nuevos nlarcos teóricos y metodológicos1 · 

Jorge Hidalg~ Tengo las páginas ya amarillas a mimio¡:rálo ele una conferencia que dictó Bcntc llittman cu 1 %Y 
sobre las relaciones entre historia, antropología y etnohis10ria. Aquí se encuentra por primera \'C/ un planteamiento 
teórico de lo que es la etnohistoria en Chile. Este apunte ci.rculó entre todos los que estahamos ansiosos por saber 
más de la etnohistoria. Bente llega coú un concepto de ctnohistoria que es parecido báskmnentl.! a la idea de una 
arqu_eología Uocumental, en el ·sentido de que la historia trabajada con los conceptos teóricos de la antropología. p!.!ro 
con la metodología propia del etnohistoriador. Se crea en tomo a Bcnte, la primera cátedra de ctnohistoria en Chil~. 
que se dicta en la UniverSidad de Concepción, Ud wal yo fui el continuador en 1971, reemplazrmdo a Ucnte. Esa li.Je 
la posibilidad de ir a Concepción; viajábamos todos los juc,·es en la noche con Juan Munizaga. Jorgt:: Pinto. Os\·aldo 
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ifaGia w ~jados de la década, se confonna un nuevo plan. Es la ··Carrera de Antropología con Mención en 
Antropología Social y Prehistoria y Arqueología, .de rég:imen 'semestral. Se incorporan como docentes Femanda 
Falabella y Antonia Benavente y por un breve período, d profesor Gonzalo Ampuero. Con mucho esfuerzo, 
prácticamente cinco arqueólogos mantuvieron la doccn¡;ia de la especialidad. Pero sin duda. los dos congresos 
nacionales y las jomadas que se realizaron en esta década, fueron también un impulso signit1cativo para académicos y 
estudiantes. Sin esos espacios fonnales otorgados por la Sociedad, habría sido imposible en esta etapa una 
interrelación académica entre las gentes del norte, centro y sur del país. 

Gonzalo Ampuero: En la Universidad de Concepción, hay tragos dulces y amargos. Todo surgió en Concepción por 
el esfuerzo personal de Zulema Seguel. Su empeüo pennitió que a fines de la década de los '60. la Universidad de 
Concepción y el Instituto de Antropología pudieran organizar el IV Congreso de Arqueología en ConcePción. Zulema 
logró contratar a distinguidos profesores argentinos como Ldgardo Garlbulski y Pablo Aznar, que contOnnaron buenos 
cuadros de antropólogos. En ese marco se realizó el Congreso Nacional de 1967. Pero el problema que siempre tuvo 
la Universidad de Concepción hasta su muerte en la disciplina, the la t3lta de protf:sores. Académicos de Santiago 
como Juan Munizaga, Jorge Hidalgo, Julio Montané y Osvaldo Silva, viajaban semanalmente H dictar las clases. 
También asiste como profesor invitado Luis Guillenno Lumbreras a dar un curso. El hace unos apuntes a mimiógrafo 
para distribuir entre los alunmos; despué-s, esas notas fueron quemadas. Lo interesante es que esos apuntes sirvieron 
de base para su libro La Arqueología como Ciencia social, una visión integradora de la arqueología dentro del-mm.;;o 
teórico del materialismo dialéctico. La Universidad tuvo muchos alunmos. Cuando Julio Montané decide retirarse de 
Concepción~ para dedicarse más a la zona central, yo lo reemplazo. Llegué antes, durante y después del golpe. LLegué 
en Septiembre de 1972 incorporándome al núcleo compuesto por Aznar, Garlburski, Petmcci, Jorge Hidalgo, Jmm 
Munizaga y Osvaldo Silva. Después vino el Golpe y la estadía compartida con Hidalgo en el estadio. Me llamó el 
Rector Delegado, un oficial naval, y me comunicó que podía reintegranue a la Universidad. Subsistimos tres: Zulema 
[Seguel], Orlando Campana y yo. Mi situación fue incómoda porque ellos habían redactado una lista con aquellos 
alunutos que podían volver a la Universidad y quienes no, que se publicó en el diario Color de Concepción. Así viví 
hasta agosto de 1974. De ahí me trasladé a Arica, en donde tuve el otro golpe. En fin, la Universidad de Concepción 
bullía de actividad hasta el '73. Y todo eso se perdió. 

Agustín Llagostera: La -Carrera de Arqueología en Amofagasta, en lo que en ese ·tiempo era la Universidad del 
Norte, eS una experiencia iniciada voluntariamente y·temnnada involuntariamente: A pesar de lo corto, creo que tuvo 
una influencia tras~e~1dehtalpara el norte de Chile. Para entendet algo la dinámica del proceso, hay que considerar -los 
fines de la décad~ del '60. En ese momento la Universidad- del Norte está estableciendo Sedes ·en· Arica, Iquiquc, 
Ant~fagasta y está definiendo sus lineas prioritarias a nivel __ académico. Entre ellas el nwr, la minería y la 
arqueolOgía. En este último caso. había gmpos consolidándose en las ciudades mencionadas. A partir de este 
tnoinento, gmpos humanos y museos son incorporados al alero de la Universidad del Norte. Entonces es cuando la 
Universidad Ua cabida a la arqueologá y también a la antropología, al crear el Centro Isluga. Entre 1967 y 1968, llega 
Guacolda Boisset, y reitero la necesidad de hacerle este homenaje; ya que en el tOndo la creación de la Carrera de 
Arqueología y la fonitación de nuevos cuadr'os se deben a su ímpulso. Entre 1968 y 1969, también soy incorporado a 
la Universidad y comenzamos a vislumbrar la neces¡-dad'dr.:: tOnnar arqueólogos en el norte. Así se inician las primer~as 
collversilciones con las autoridades de la Universidad. Estas muestran una disposición positiva y se comienza a 
planificar !~.Carrera. Dentro de esta perspectiva, yo que venía de la biología, soy enviado por la misma Universidad a 
Perú, para· obtener el titulo de arqueólogo. El año '71, se abre la Carrera y se consolida el cuerpo de profesores. Se 
lleva gente de Concepción como Bente Bittmann, Víctor Bustos, Nelson Vergara; de Santiago, Juan Munizaga; de 
Antofagasta, la propia Guacolda Boisset, Lautaro Núfiez, Branko Marinov y quien habla; de Arica, Patricia Soto. 

Yo diría que en general, la tónica que·marcó esta escuela 1\te ·m éntasis muy fhcrte en-el trabtüo de campo y un 
trabajo de primera mano en terreno cmi los estudiantes: una místtv..B. de los propios alunmos realmente extraordinaria y 
una exigencia bastante alta. Hubo alrededor de 70 u 80 ingresos. en dos promociones, una que entró en 1972 y otra 
en 1973. Temtinaron 18 titulados, lo que de alguna manera mw!stra el nivel de selección que se prodqjo en el 
transcurso de la Carrera. Hay que agregar también que esta Carrera se creó como Escuela de Antropología, con la idea 
de impartir dos ~endones, arqueología y antropología socioculturaL 

El '73 vino d Golpe y la primera intención fue clausurar, acabar con esta Canera. Después de muchos intentos; sólo 
se aceptó que siguiera como ·carrera [la discipiina de ·la J arqueología, [pero] con un ciene inevitable. Por eso digo que 
la trayectoria fué muy corta, -dos ingresos y después el cierre involuntario de la can·era. Luego. a los alumnos que 
estaban ingresados se les pennitió concluir sus estudios pHra titularlos. El '73 produce todo este cambio de dirección. 
Guacolda Boisset era una mujer muy sensible y se sintió muy afectada por toda esta violencia. En ese momento d'ecidc 
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retirarse de la arqueología, postura que mantiene hasta el presente. Pero insisto: todo este producto que vemos en el 
norte fue debido a seis afios que nos dej[aronl una cantid1:1d de hijos: los nuevos arqueólogos. un ii·uto extraordinario 
para el norte de Chile. De la generación del '72, se titulan cinco y de la del'73, 13: en total, 18. Y una de las cosas 
extraordinarias de este proceso, es que prácticamente el (JO% de los egresados y titulados de esta escuda. t:stún t:n 
este momento trabajando activamente en diferentes lugares del norte del país. Haciendo un rápido recuento: en Anca, 
Iván Muñoz y Calogero Santoro en la Universidad de Tarapacá: en !quique, Cora Moragas en el Musco RegiOnal ~ 
Alvaro Carevic en la UniVersidad Arturo PraL en AntoliJ.gasta, lvo Kuzmanic, Nancy Montenegro ~- Angel Durán en 
el Museo Regional; en San Pedro de Atacama, Maria Antonieta Costa y Francisco Téllez en la llni\·ersidad Católica 
del Norte; en Copiapó, Miguel Cervellino: en el Museo Regional de La Serena. Gastón Castillo ~- Marcos 
Biskupovic. Debo destacar también que los directores regionales de Turismo de la I y II regúmes. son de estas 
generaciones y en general hay por lo menos ocho de nuestros egresados que ocupan cargos tlinxtn·os, como los que 
ya mencioné-y así como en museos y departamentos universitarios. Una de las cosas importantes es la estabilidad: son 
todos ellos, arqueólogos residentes en cuatro regiones, desde !\rica a La Serena. 1\ nivel muy generaL estt:: análisis 
muestra el logro de un proyecto corto, pero e:-.:itoso. 

Victoria Castro: Traté de ser lo más breve al exponer este tema. Pero sería injusto si no mencionara al mcnos t:omo 
ejemplo, que hubo antiguos estudiantes que tenían una súlida fonnación de terreno y gabinete cnmo Felipe Bate ~ 
Julie Palma, fonnados aliado del profesor [Julioj Montané, que después del '73 no pudieron concluir sus estudios. 
Julie recién ha podido reincorporarse al igual que Angela Jeria. En este último caso, nosotros como estutliantt.::s 
hicimos lo posible porque a Angela se le diera el egreso, puesto que (al producirse el Golpe de Esl<Ido] sólo le h1ltubu 
apenas un examen y era muy buena alunma. Cuando lo solicitábamos, su esposo, el General fAlberto] l3achelet había 
muerto estando detenido en la Academia de Guerra [de la FACHJ y Angela y su hija estaban detenidas. No pudimos 
conseguir este egreso a pesar de todos los argumentos que expuso Carlos Aldunate en representación de todos 
nosotros y ella salió directamente desde el centro de detención al exilio. 

Mauricio Massone: Quiero testimoniar brevemente el entomo de la Canera [en la Universidad de Chile] como 
estudiante de la primera promoción que junto a \'<lrios de los que estamos aquí presentes, ingresamos el '71. No 
quierO que la década del '70 quede como un p~ríodo ost:uro. Es cierto que hubo mucho dolor, pero antes del '73 
también hubo luz. Yo quiero mencionar tma época increíble, la época del "pastoreo" en el Pedagógico de la Chile en 
Macul, u'\1 tiempo increíble: ''la revolución de las tlores" o sus consecuenCias, los c~mbios en la m~Js_ka. Hubo mu?hos 
cambios . en todo, mucho optimismo y en el año '7 L cuando nosotros mgresamos, Vl\'llnos un penodo 
extraordt,· 1ariamente rico, creativo. Varios de nosotros veníamos de la Canera de Historia y aprendimos con Uenaro 
Godoy y, otras gentes, que los contextos arqueológicos son códigos que penniten la reconstrucción de procesos 
históric s. Esta orientación la teníamos intemalizada y se iba a expresar después en imestras investigaciones. Por otro 
lado, la dimensión antropológica que nos llegaba de gente como Don Carlos Munizaga que fnt! nuestro profesor. 
Además, estaban llegando a Chile los primeros vientos de la Nueva Arqueología, que planteaba entre otras cosas que 
la arqueología es antropología o no es nada. Empezábamos a preguntamos cómo conciliar entonces la dimensión 
antropológica con la dimensión histórica. Por otra parte, había una tercera vertiente que para nv:-;otros estaba muy 
presente·, los aportes de las Ciencias Naturales. Ese legado nos llegó directamente del Departamt:nto de Geografía Je 
la Universidad de Chile. Quiero reconocerlo, porque no h..::mos expresado el sentido que ·gente como Pedro Cunill ~ 
RoberÍo Santana le dieron a la Geografla Humana: gente com Rómulo Santana, Reinaldo Bürgel. [Joséj Araya Y 
Rolando Paskoff,-que nos enseñaron la Gcogra!la Físil.:a, l<J geomorfología, la nerutOtognunctría, que no:-; va a pennitir 
hacer propia esa dimensión naturalista, sobre todo geográlica también y que se expresará en nu~slras itm::stigaciones 
posteriores. Fué un período muy rico . 

4. Jnfluenci~ de nuevos nlarcos teóricos y metodológicos1 · 

Jorge Hidalg~ Tengo las páginas ya amarillas a mimio¡:rálo ele una conferencia que dictó Bcntc llittman cu 1 %Y 
sobre las relaciones entre historia, antropología y etnohis10ria. Aquí se encuentra por primera \'C/ un planteamiento 
teórico de lo que es la etnohistoria en Chile. Este apunte ci.rculó entre todos los que estahamos ansiosos por saber 
más de la etnohistoria. Bente llega coú un concepto de ctnohistoria que es parecido báskmnentl.! a la idea de una 
arqu_eología Uocumental, en el ·sentido de que la historia trabajada con los conceptos teóricos de la antropología. p!.!ro 
con la metodología propia del etnohistoriador. Se crea en tomo a Bcnte, la primera cátedra de ctnohistoria en Chil~. 
que se dicta en la UniverSidad de Concepción, Ud wal yo fui el continuador en 1971, reemplazrmdo a Ucnte. Esa li.Je 
la posibilidad de ir a Concepción; viajábamos todos los juc,·es en la noche con Juan Munizaga. Jorgt:: Pinto. Os\·aldo 
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Silva y nos pasábamos toda la noche conversando en el tren para llegpr a tomar desay1mo al mercado Y luego a hacer 

clases todo el día. 

Otra persona que estaba también desarrollando la Etnolustoria desde muy tempra~m Y ante~ de llegar a_ Chile era 
Horacio Zapater. Las primeras publicaciones de Zapater que he detectado son _de 19)5. Es decir que a medmd~s_de 1~ 
década de los 150, Horacio está produciendo algunos trabaJOS sobre las poblactones mapuches, sobre temas ~ehgwsos, 
creo que refleja la tradición etnohistórica argentina que viene con Serrano, ~~n otros muchos grandes esc~lt?res que 
habría que mencionar. En 1974,. Zapa ter también escribe un trabajo de reflexwn sobre _el conc~pto. metodologtco ~e la 
etnohistoria concluyendO que sería la disciplina que analiza la evolución de estas sociedades mdtgenas en el penodo 
de contacto ~on sociedades· muy desiguales; un poco el tema de la aculturación sería la orientación. Luego en 1972 
publiqué Cultums Protohistóricas, el primer libro con una orientación metodológica ~tnohist~rica en C~lile. En 1973, 
aparece Los aborígenes chilenos a tmvés de cronistas y ,·iajeros de Zapater. J?ebe:m mencionar a~m un problema 
que recién empieza a solucionarse, que es el hecho de que en general, los etJ._lOh~stonad_orcs se hu_n citado p~co_ entre 
sí; particulannente, siento que muchos de mis aportes han pasado a ser terntono comun; ha_t~ stJo tan socmhzados 
ya, que nadie se acuerda que tienen origen en una publü.:ación. Bueno, en es~os años, tambten hay un aporte muy 
significativo que se expresa genninalmente en el Congreso del Hombre Andmo del 73 y que creo que. hay t~~te 
destacarlo en dos sentidos. Me refiero a las contribuciones de Gabriel Martínez y Verónica Cereceda: es la IIT~tpci?n 
de la antropología, porque hasta ese entonces; básicamente estamos hablando de arqueología, etnolu~lona, 
antropología fisica,_ pero en este momento aparecen dos aportes antropológicos fundamentales .. Uno es el 
descubrimiento para Chile de la población aymara, porque hasta ese momento se habla de la Cultura ~tea par:' todo 
el Norte Grande. Gabriel y Verónica son presencias t\mdamentales. En segundo lugar, ellos traen una mfluencm muy 
fuerte de las. teorias estructuralistas que se van a expresar en los trabajos que siguen a continuación ~ van a tener 
también una gran influencia a su vez en los etnohistoriatlores y en arqueólogos y antropólogos. Genmnan con este 

Centro de Estudios de Isluga. 

El Golpe de Estad~ significa para nosotros el fin del hlstituto de Antr_opología de la Universidad d~ Concepción. 
También en lo personal, viene mi separación de la Uni\'ersidad de Clule que me duele hasta hoy dm Y el _que se 
deshicieran·ul}a serie de grupos de investigación en el país. Pero muy rápidamente la arqueología, hay que dectrlo, va 
a ser el gran "paraguas"· aglutinador de una serie de gl.!ntes de distintas disci?~inas.-_ .rara los mi~itares, con una 
ideolOgia muy nacionalista, la arqueología representa uno d~ los elemento~ de l~gthmacwn en el s~nttdo d~ que lleva 
la nacionalidad muy·atrá,s. En general, los militares van a apoyar la extstencia de la ~rqueo~o?ta es?~ctaln~ente a 
través de· muscos Y es ahi donde se crean centros de investigación importantes como acaba de decu Patnc10 [Nuñ.ezj Y 
qué .i10s dieron"la posibilidad a algunos de "exiliamos" en Arica, donde me·encon_tré de n~tevo ¡::on Gonzalo Atnpuero, 
PRtrida Soto", Liliana Ullqa, Guillenno Focacci, Osear Espoueys y otros que estuvnnos alla. 

Ahora, qui<;;iera brevemente sintetizar qué pasa con la elliohistoria en los 170. Diría que tien~ dos etapas. ~a primera, 
entre el 70 y el 174 más o menos, en que se está trabajando con thentes documentales publtcadas. A p~rtu de 1974, 
hay Un fenómeno interesante. La primera publicación cmd\1entes inéditas es la ~e Jos~_María Casa.ss~s, Le~ rfg_ión 
atacamefla en el siglo XVII; no ~bstánte que el trabajo en cuan_to a una onentacwn. metoJologtca lu_st?r~co­
antropológica no es tan significativa, en ténninos de 1\tentes es la pnmera vez qu_e seyubltcan documentos medttos 
por lUl historiador" etnohistoriador. En ese tiempo, Casassas junto con 9tros lus_tonador~s d~l nort~, , c_mno don 
Alfredo· Wonnan, seffalaban que _el norte de Chile era un desierto documental, que no habwn lucntes medltas Y P?r 
lo tanto valorizaron mucho las fuentes parroquiales. Otro historiador que está produciendo en esos años es Horacto 
Larraín, quien publica en la tevista Norte Grande. trabajos monográficos, especialmente sobre l_as poblaciones 
nortinas. El utiliza principalmente los documentos del Archivo de Indias publicados por el padre Barriga. Aunque no 
trabaja conmanus~ritos inéditos, sus publicaciones son similares a los que usan material inédito; muy monográficos Y 
sistemáticos. Durante esos ai1os tan'l.bién aparece Bente Bittmmm en el norte, que escoge como tema central de 
estudio a las poblacione·s de p-escadoreS y hace aportes muy importantes en este sentido. Mi aporte en ·e_s?s afios 
consistió en el descubrimiento en los Archivos de Lima, Sucre y Santiago de algunos documentos que penmheron la 
publicación d~ las primeras Visitas y que han hecho posible realizar estudios d_e los pati·mles_ de P?b~mnient~ para 
estudiar también-sitios arqueológicos. Por ejemplo, la Revisita de los Altos de Arica en Codpa, mci.!nhvo al eqmpo de 
la Universidad de Tarapacá a buscar lo que nosotros en ese tiempo ilusamente pensábamos que sería la capitál 
prehispánica de ese sector; como corresponde al mundo andino, no encontramos una capital, sino varias. También 
están los importantes tr&bajos de Sergio '{illalobos en~~ f~Íio 175, La mita de Tarapacá, La econom.ía d~ t~u desierto; 
en el afio 180, publica La historia" del pueblo chileno, que ya retleja los nuevos apo~tes de la etnolustona Y -~ande se 
plantea por primera vez en la historiogratia nacional la idea de que no importa analizar los pueblos en funcwn de un 
estado posterior, sino en fuilción de sus propios desarrollos. Creo que es significativo. 

Generatión de los '70 23 

Ahora, el tercer y último punto es la colaboración con los arqueólogos y esto simplemente lo voy a enunciar; si tiene 
tiempo, Pepe (Berenguer] lo puede desarrollar m1 poquito más. El año '77, a proposición mía, hubo un Simposio Ue 
Etnohistoria y Arqueología Colonial que coordinó Bente Bittmatm en el Vil Congreso de Arqueología. Allí se 
desarrollaron tres-temas, que creo son los temas clásicos de colaboración entre arqueología y etnohistoria. Uno que es 
la etnohistoria misma; otro que es la arqueología colonial y republicana, y tres, que es el período inkaico. Estos son 
los grandes temas de colaboración. Otros trabajos tienen que ver también con las intluencias que los arqueólogos han 
recibido de parte de ésta corriente andinista general. En eso me parece muy importante mencionar los trabajos de 
Lautaro Núñez sobre "Geoglifos y tráfico de caravanas en el norte de Chile", en el año 1976 y el de este autor y Tom 
Dillehay en 1978 sobre movilidad ganadera y am10nía social; el trabajo de (Agustín] Llagostera sobre la hipótesis de 
la expansión Inka en el sector meridional occidental. Otras contribuciones que me parecen muy importantes son los 
trabajos de [Jorge] Iribarren y Hans Niemeyer sobre los I.nkas y el camino hlka, que también tienen intluencia 
etnohistórica~ los trabajos de Osvaldo Silva sobre los ltlkas, que incluye infonnación etnohistórica y IJrqueológica, los 
trabajos de Hans [Niemeyer] y Virgilio [Schiappacasse] sobre transhumancia, multietnicidad en sitios habítacionalcs, 
etc. Yo creo que también reflejan un poco lo que thé la década de los '70. 

5. La educación y difusión arqueológica 

Rodolfo Weisner: Antes de entrar al tema, quiero señalar que los arqueólogos de las décadas de los '60 y '70 
sacrificaron gran parte de sus fondos, de su vida familiur para dedicarse a su quehacer y en este sentido quiero 
mencionar a Osear Espoueys. Osear siempre recibió con los brazos abiertos a los arqueólogos int~resados en Arica, a 
los que recurrentemente otros no acogían. Quiero que quede por escrito su generosidad, su extensión paralela a lo 
académico y este aporte reciente. la desinteresada donación [al Museo Nacional de Historia Natural} de su colección 
[Colección Manuel Blanco Encalada], que sin duda contribuirá mucho a la arqueología chilena. En cuanto a la 
extensión en esta década hay mucho cq.te decir si se recopila infonnación. Lautaro [Núñez] ni se acordaba, por 
ejemplo, cuando por allá por 1960 o 1961, siendo él estudiante, iba a los colegios a mostrar. lo qu~ era la arqueología, 
acompañado de dos seftoritas muy hennosas que eran la Sivy Quevedo y la Julie Palma. 

Carlos AldunHte: En esta década, creo que lo primero que hay que destacar en cuanto a extensión y difusión son los 
museos de Chile. Con Rodolfo [Weisner] recopilamoS esta infonnación museo por museo, así es qul.! ·se puede poner a 
disposiciói.1 de la Mesa para cuando se publique esta remlión, porque es un largo recuento. En casi todos los museos, 
los directofes son arqueólogos y ahí no sólo se está haciendo investigación sino que se extienden los conocimientos 
hacia cel p'úblico, tanto en las regiones como en Santiago. Tenemos que destacar al Museo Nacional de Historia 
Naturakque enl971 inaugura la primera exposición sistemática que se hace en Chile. Y esa es una labor que como 
tantas otras se la debemos a nuestro recordado Julio Montané. Cubrió désde el poblamiento inicial hasta las culturas 
etnográficas. Esta exposición de la Sala Chilena, que hasta el día de hoy dura en el corredor del 2.:o piso del Museo, 
contó con la colaboración de Julie Palma, Sivy Quevedo y Felipe Bate en la curaduría. A nivel de público masivo 
también hay ensayos. Quizá la primera valoración que se hace del arte precolombino en la década del '70, la realiza la 
galeria de Enrico Bucci. que tenía sala de exhibiciones en Santiago y Arica. Bucci trae a Santiago la primera exposi" 
ción de__ 11tabletas de rapé11 con el Padre Le Paige y que produce u~1 enonne impacto en el público de Santiago. Y 
después, esta misma galeria trae los tejidos prehispátiicos de At"ica. Estos dos catálogos son verdaderas joyitas, 
modestos, pero muy importantes a nivel del húpacto. Pero en realidad, la mayor parte de la extensión se da a un 
público más restringido e interesado por la arqueología desde la educación sectmdaria a la uni\"ersitaria y adultos 
aficionados, algunos con posibilidades de ingresar a la universidüd. En este contexto, el Museo Nacional de Historia 
Natural tiene un lugar muy relevante;.hay que resaltar la creación del Centro-Nacional de Museología crcado·por la 
Dra. Grete Mostny, que es un verdadero semillero de t\tturos profesionales de museogratla y de conservación. Lo 
mismo ocurre con la lwnino"sa idea de la Dra. de crear las Juventudes Científicas de Chile, que tiene un i_mpacto muy 
grande y aqui esÍá Donald Jackson que perteneció a las Juventudes Científicas en esa época. Fuera de esta labor 
fonnal del Muséo, hay también toda una extensión infonnal. El Museo y una verdadera tertulia científica de Julio 
Montané. acoge a estudiantes y aficionados en el Museo. Julio Montané fué un verdadero maestro con la 
desinteresada participación del Dr. [Virgilio) Schiapp{l~~sse, Rodolfo Casamiquela, Felipe Bale y Osvaldo Silva. En 
la Universidad de Chile se realizan cursos de verano, charlas, contCrencias y artículos de dit\tsión arqueológica. 

A nivClde divulgación científica, hay que destacar el papd del Bole!Íu [de Prehistoria de Chile], de la Univ~rsidad· 
de Chile y también la revista Orbita de la Uniyersidad, para un público aún más amplio. Otro lugar desiacado en la 
extensión se cOncentra en las sociedades cientí11caS y de .atícionados. La Academia de Ciencias Naturales, con la 
destacada participación de Hans Niemeyer, que fué su secretario pennanente, sucediendo a Gualterio Looser, y la 
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Silva y nos pasábamos toda la noche conversando en el tren para llegpr a tomar desay1mo al mercado Y luego a hacer 

clases todo el día. 

Otra persona que estaba también desarrollando la Etnolustoria desde muy tempra~m Y ante~ de llegar a_ Chile era 
Horacio Zapater. Las primeras publicaciones de Zapater que he detectado son _de 19)5. Es decir que a medmd~s_de 1~ 
década de los 150, Horacio está produciendo algunos trabaJOS sobre las poblactones mapuches, sobre temas ~ehgwsos, 
creo que refleja la tradición etnohistórica argentina que viene con Serrano, ~~n otros muchos grandes esc~lt?res que 
habría que mencionar. En 1974,. Zapa ter también escribe un trabajo de reflexwn sobre _el conc~pto. metodologtco ~e la 
etnohistoria concluyendO que sería la disciplina que analiza la evolución de estas sociedades mdtgenas en el penodo 
de contacto ~on sociedades· muy desiguales; un poco el tema de la aculturación sería la orientación. Luego en 1972 
publiqué Cultums Protohistóricas, el primer libro con una orientación metodológica ~tnohist~rica en C~lile. En 1973, 
aparece Los aborígenes chilenos a tmvés de cronistas y ,·iajeros de Zapater. J?ebe:m mencionar a~m un problema 
que recién empieza a solucionarse, que es el hecho de que en general, los etJ._lOh~stonad_orcs se hu_n citado p~co_ entre 
sí; particulannente, siento que muchos de mis aportes han pasado a ser terntono comun; ha_t~ stJo tan socmhzados 
ya, que nadie se acuerda que tienen origen en una publü.:ación. Bueno, en es~os años, tambten hay un aporte muy 
significativo que se expresa genninalmente en el Congreso del Hombre Andmo del 73 y que creo que. hay t~~te 
destacarlo en dos sentidos. Me refiero a las contribuciones de Gabriel Martínez y Verónica Cereceda: es la IIT~tpci?n 
de la antropología, porque hasta ese entonces; básicamente estamos hablando de arqueología, etnolu~lona, 
antropología fisica,_ pero en este momento aparecen dos aportes antropológicos fundamentales .. Uno es el 
descubrimiento para Chile de la población aymara, porque hasta ese momento se habla de la Cultura ~tea par:' todo 
el Norte Grande. Gabriel y Verónica son presencias t\mdamentales. En segundo lugar, ellos traen una mfluencm muy 
fuerte de las. teorias estructuralistas que se van a expresar en los trabajos que siguen a continuación ~ van a tener 
también una gran influencia a su vez en los etnohistoriatlores y en arqueólogos y antropólogos. Genmnan con este 

Centro de Estudios de Isluga. 

El Golpe de Estad~ significa para nosotros el fin del hlstituto de Antr_opología de la Universidad d~ Concepción. 
También en lo personal, viene mi separación de la Uni\'ersidad de Clule que me duele hasta hoy dm Y el _que se 
deshicieran·ul}a serie de grupos de investigación en el país. Pero muy rápidamente la arqueología, hay que dectrlo, va 
a ser el gran "paraguas"· aglutinador de una serie de gl.!ntes de distintas disci?~inas.-_ .rara los mi~itares, con una 
ideolOgia muy nacionalista, la arqueología representa uno d~ los elemento~ de l~gthmacwn en el s~nttdo d~ que lleva 
la nacionalidad muy·atrá,s. En general, los militares van a apoyar la extstencia de la ~rqueo~o?ta es?~ctaln~ente a 
través de· muscos Y es ahi donde se crean centros de investigación importantes como acaba de decu Patnc10 [Nuñ.ezj Y 
qué .i10s dieron"la posibilidad a algunos de "exiliamos" en Arica, donde me·encon_tré de n~tevo ¡::on Gonzalo Atnpuero, 
PRtrida Soto", Liliana Ullqa, Guillenno Focacci, Osear Espoueys y otros que estuvnnos alla. 

Ahora, qui<;;iera brevemente sintetizar qué pasa con la elliohistoria en los 170. Diría que tien~ dos etapas. ~a primera, 
entre el 70 y el 174 más o menos, en que se está trabajando con thentes documentales publtcadas. A p~rtu de 1974, 
hay Un fenómeno interesante. La primera publicación cmd\1entes inéditas es la ~e Jos~_María Casa.ss~s, Le~ rfg_ión 
atacamefla en el siglo XVII; no ~bstánte que el trabajo en cuan_to a una onentacwn. metoJologtca lu_st?r~co­
antropológica no es tan significativa, en ténninos de 1\tentes es la pnmera vez qu_e seyubltcan documentos medttos 
por lUl historiador" etnohistoriador. En ese tiempo, Casassas junto con 9tros lus_tonador~s d~l nort~, , c_mno don 
Alfredo· Wonnan, seffalaban que _el norte de Chile era un desierto documental, que no habwn lucntes medltas Y P?r 
lo tanto valorizaron mucho las fuentes parroquiales. Otro historiador que está produciendo en esos años es Horacto 
Larraín, quien publica en la tevista Norte Grande. trabajos monográficos, especialmente sobre l_as poblaciones 
nortinas. El utiliza principalmente los documentos del Archivo de Indias publicados por el padre Barriga. Aunque no 
trabaja conmanus~ritos inéditos, sus publicaciones son similares a los que usan material inédito; muy monográficos Y 
sistemáticos. Durante esos ai1os tan'l.bién aparece Bente Bittmmm en el norte, que escoge como tema central de 
estudio a las poblacione·s de p-escadoreS y hace aportes muy importantes en este sentido. Mi aporte en ·e_s?s afios 
consistió en el descubrimiento en los Archivos de Lima, Sucre y Santiago de algunos documentos que penmheron la 
publicación d~ las primeras Visitas y que han hecho posible realizar estudios d_e los pati·mles_ de P?b~mnient~ para 
estudiar también-sitios arqueológicos. Por ejemplo, la Revisita de los Altos de Arica en Codpa, mci.!nhvo al eqmpo de 
la Universidad de Tarapacá a buscar lo que nosotros en ese tiempo ilusamente pensábamos que sería la capitál 
prehispánica de ese sector; como corresponde al mundo andino, no encontramos una capital, sino varias. También 
están los importantes tr&bajos de Sergio '{illalobos en~~ f~Íio 175, La mita de Tarapacá, La econom.ía d~ t~u desierto; 
en el afio 180, publica La historia" del pueblo chileno, que ya retleja los nuevos apo~tes de la etnolustona Y -~ande se 
plantea por primera vez en la historiogratia nacional la idea de que no importa analizar los pueblos en funcwn de un 
estado posterior, sino en fuilción de sus propios desarrollos. Creo que es significativo. 

Generatión de los '70 23 

Ahora, el tercer y último punto es la colaboración con los arqueólogos y esto simplemente lo voy a enunciar; si tiene 
tiempo, Pepe (Berenguer] lo puede desarrollar m1 poquito más. El año '77, a proposición mía, hubo un Simposio Ue 
Etnohistoria y Arqueología Colonial que coordinó Bente Bittmatm en el Vil Congreso de Arqueología. Allí se 
desarrollaron tres-temas, que creo son los temas clásicos de colaboración entre arqueología y etnohistoria. Uno que es 
la etnohistoria misma; otro que es la arqueología colonial y republicana, y tres, que es el período inkaico. Estos son 
los grandes temas de colaboración. Otros trabajos tienen que ver también con las intluencias que los arqueólogos han 
recibido de parte de ésta corriente andinista general. En eso me parece muy importante mencionar los trabajos de 
Lautaro Núñez sobre "Geoglifos y tráfico de caravanas en el norte de Chile", en el año 1976 y el de este autor y Tom 
Dillehay en 1978 sobre movilidad ganadera y am10nía social; el trabajo de (Agustín] Llagostera sobre la hipótesis de 
la expansión Inka en el sector meridional occidental. Otras contribuciones que me parecen muy importantes son los 
trabajos de [Jorge] Iribarren y Hans Niemeyer sobre los I.nkas y el camino hlka, que también tienen intluencia 
etnohistórica~ los trabajos de Osvaldo Silva sobre los ltlkas, que incluye infonnación etnohistórica y IJrqueológica, los 
trabajos de Hans [Niemeyer] y Virgilio [Schiappacasse] sobre transhumancia, multietnicidad en sitios habítacionalcs, 
etc. Yo creo que también reflejan un poco lo que thé la década de los '70. 

5. La educación y difusión arqueológica 

Rodolfo Weisner: Antes de entrar al tema, quiero señalar que los arqueólogos de las décadas de los '60 y '70 
sacrificaron gran parte de sus fondos, de su vida familiur para dedicarse a su quehacer y en este sentido quiero 
mencionar a Osear Espoueys. Osear siempre recibió con los brazos abiertos a los arqueólogos int~resados en Arica, a 
los que recurrentemente otros no acogían. Quiero que quede por escrito su generosidad, su extensión paralela a lo 
académico y este aporte reciente. la desinteresada donación [al Museo Nacional de Historia Natural} de su colección 
[Colección Manuel Blanco Encalada], que sin duda contribuirá mucho a la arqueología chilena. En cuanto a la 
extensión en esta década hay mucho cq.te decir si se recopila infonnación. Lautaro [Núñez] ni se acordaba, por 
ejemplo, cuando por allá por 1960 o 1961, siendo él estudiante, iba a los colegios a mostrar. lo qu~ era la arqueología, 
acompañado de dos seftoritas muy hennosas que eran la Sivy Quevedo y la Julie Palma. 

Carlos AldunHte: En esta década, creo que lo primero que hay que destacar en cuanto a extensión y difusión son los 
museos de Chile. Con Rodolfo [Weisner] recopilamoS esta infonnación museo por museo, así es qul.! ·se puede poner a 
disposiciói.1 de la Mesa para cuando se publique esta remlión, porque es un largo recuento. En casi todos los museos, 
los directofes son arqueólogos y ahí no sólo se está haciendo investigación sino que se extienden los conocimientos 
hacia cel p'úblico, tanto en las regiones como en Santiago. Tenemos que destacar al Museo Nacional de Historia 
Naturakque enl971 inaugura la primera exposición sistemática que se hace en Chile. Y esa es una labor que como 
tantas otras se la debemos a nuestro recordado Julio Montané. Cubrió désde el poblamiento inicial hasta las culturas 
etnográficas. Esta exposición de la Sala Chilena, que hasta el día de hoy dura en el corredor del 2.:o piso del Museo, 
contó con la colaboración de Julie Palma, Sivy Quevedo y Felipe Bate en la curaduría. A nivel de público masivo 
también hay ensayos. Quizá la primera valoración que se hace del arte precolombino en la década del '70, la realiza la 
galeria de Enrico Bucci. que tenía sala de exhibiciones en Santiago y Arica. Bucci trae a Santiago la primera exposi" 
ción de__ 11tabletas de rapé11 con el Padre Le Paige y que produce u~1 enonne impacto en el público de Santiago. Y 
después, esta misma galeria trae los tejidos prehispátiicos de At"ica. Estos dos catálogos son verdaderas joyitas, 
modestos, pero muy importantes a nivel del húpacto. Pero en realidad, la mayor parte de la extensión se da a un 
público más restringido e interesado por la arqueología desde la educación sectmdaria a la uni\"ersitaria y adultos 
aficionados, algunos con posibilidades de ingresar a la universidüd. En este contexto, el Museo Nacional de Historia 
Natural tiene un lugar muy relevante;.hay que resaltar la creación del Centro-Nacional de Museología crcado·por la 
Dra. Grete Mostny, que es un verdadero semillero de t\tturos profesionales de museogratla y de conservación. Lo 
mismo ocurre con la lwnino"sa idea de la Dra. de crear las Juventudes Científicas de Chile, que tiene un i_mpacto muy 
grande y aqui esÍá Donald Jackson que perteneció a las Juventudes Científicas en esa época. Fuera de esta labor 
fonnal del Muséo, hay también toda una extensión infonnal. El Museo y una verdadera tertulia científica de Julio 
Montané. acoge a estudiantes y aficionados en el Museo. Julio Montané fué un verdadero maestro con la 
desinteresada participación del Dr. [Virgilio) Schiapp{l~~sse, Rodolfo Casamiquela, Felipe Bale y Osvaldo Silva. En 
la Universidad de Chile se realizan cursos de verano, charlas, contCrencias y artículos de dit\tsión arqueológica. 

A nivClde divulgación científica, hay que destacar el papd del Bole!Íu [de Prehistoria de Chile], de la Univ~rsidad· 
de Chile y también la revista Orbita de la Uniyersidad, para un público aún más amplio. Otro lugar desiacado en la 
extensión se cOncentra en las sociedades cientí11caS y de .atícionados. La Academia de Ciencias Naturales, con la 
destacada participación de Hans Niemeyer, que fué su secretario pennanente, sucediendo a Gualterio Looser, y la 
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sociedad Científica de Chile. En ellas se realizaba difusión científica incluyendo a la arqueología y antropología de 
acuerdo al viejo modelo del siglO XIX. Una mención especial merece la Sociedad Chilena de antropología que 
presidía el Dr. Luis Sandoval, con importantes aportes a la investigación y difusión de la antropología biológica en 
esa época. También hay qué mencionar a la. Sociedad Arqueológica ¡;le Santiago, una agrupación de aficionados con 
personalidad juridica y de donde surgieron futuros profesionales, dirigida y asistida académicamente por Bernardo 
Berdichewski. Esta Sociedad realizó investigaciones, publicó sus hallazgos, se encargó de difundir ampliamente la 
arqueología en institutos culturales, casas de la cultura, y la propia Universidad de Chile cedía sus instalaciones para 
conferencias y cursos de esta Sociedad. 

Por otra parte, en esta época aparecen las primeras publicaciones de divulgación científica, la Prehistoria de Chile, de 
la Dra. Grete Mostny y la Prehistoria de América, de Osvaldo Silva. Los museos regionales confeccionaron 
nwnerosas guías para exposiciones pe1manentes y transitorias. Un ensayo interesante fue la creación de la revista 
Expedición a Chile, de la Fundación Abate Molina, que agrupaba a muchos científicos de las ciencias naturales y la 
arqueología, con llllá difusión a buen nivel; una revista atmctiva que hoy día es un ítem de colección. La gran ausencia 
ha sido desde esa época la escasa capacidad para divulgar en la educación básica y media. Si revisamos los textos __ de 
eStudio, todavía se repiten las viejas teorías del siglo pasado. La Sociedad Chilena de Arqueología en este ~nomento, 
tiene una comisión especial que trabaja sobre este tema y que surgió [como iniciativa] en el Congreso de Temuco en 
1991. En cuanto a los centros regionales, en los 70, en Arica, el Museo Regional que existía desde los 150, paSa a 
principios de 1970 a la Universidad del Norte, constituyendo el Museo- San Miguel de Azapa. En Iquique, estaba en 
funciones el MUseo de la Universidad de Chile con una destacada función de Lautaro Núñez y el Centro Isluga, tan 
importante, con Gabriel Martínez y Verónica Cereceda. También el Museo Municipal, que contenta la malograda 
Colección Nielsen. En San Pedro de Atacama, con toda la labor del Padre [Gustavo] Le Paige y sus sucesores; en 
Calama funcionaba el Museo Municipal que co¡1tenía la Colección [de Jean-Christian] Spalmi; el Museo [Regional] 
de Copiapó, dirigido primero por Gastón Castillo en 1973 y luego por el '76, por Miguel Cervellino: Para qué decir el 
enonne:auge y la labor permanente de gran-centro de difusión del Museo [Arqueológico] de La Serena, en donde 
resalta la labor pionera de Jorge Iribarren y su sucesor, Gonzalo Ampuero. Ellos asisten a investigadores, estudiantes 
y públicó_en general y ac<;>gen en su magnífica biblioteca. En Vifía [del Mar] y Valparaíso el Museo [Francisco] 
Fonck; en fin, en Concepción, con un equipo que dirige Zulema [Seguel] y que viene del Museo del Hombre de París. 
En.Arigol, e1 MUseo Dillman Bullock dirigido actualmente por Sergio Erices. En la Universidad Católica de Temuco 
había" fumbién un· gran centro con Adalberto Salas, el matrimonio Melville que hizo una gran labor de difhsión junto_ a 
Tom tim~~tay; para qué decir Milan Stuchlik, impOrtante investigador de la einografia mapuche; en Cañete, el Museo 
Regional con Héctor ZlUilaCta y [Miguel] Cervellino; en Valdivia, otro gran centro de difusión donde ha estado 
MaUricio Vart Der Maale, luego asistido por [Tom] Dillehay. Chiloé, desgraciadamente con muy poca arqueología, 
estaba dirigido por el-Padre Masía. Por último, en Punta Atenas, eJ htstituto de la Patagonia fue un importante difusor 
a través de Ornar Ortiz y Mateo Martinic. 

Comentarios del públíco 

Eugenio Aspillaga: No quiero que se me malentienda. Yo rescato todo el valor del recuento que se ha hecho, para 
limpiar herid¡¡s del pasado, pero creo que se ha omitido algo que Luis [Comejo] perfiló como una pregunta y que se 
soslayó olúnpicamente. Creo que la generación de los 70 tiene una deuda importante con las géneraciones posteriores 
y .no sólo esta generación, sino las personas que consolidaron sus pOsiciones durante la·década del 170, por el marco 
ambiental que aqtii se ha esbozado durant~ ese periodo y esto lo digo como w1a especie de ~bservador. Mi.vínculo con 
la arqueología empezó el afio 74 gracias a que Doña Gretc Mostny nos cerró una puerta y nos mandó por el desvío a 
Juari Muriizaga y esa _fue nuestra gran bendición, por lo menos en mi caso. Pero yo quisiera decir que hay una parte 
de problemas éticos de parte de gente de la generación de-los '70 que tanlbién me afectó como un mal legado en. esa 
época y durante muchos af!os después. 

Llllana Ulloa: Quiero agradecer a la Dra. Most:ny que me ofreció el acceso a. las colecciones del Museo Nacional de 
Histofia Natural y también a Eliana Durán y Juhe Palma, que me iniciaron en el interés arqueológico, mostrándome 
toda la colección textil del Museo. Al mismo tiempo, me sugirieron ir al norte con don Julio Montané. Así, a fines 
del 72, tuve la feliz oportilnid¡¡d de trabajar en Arica: Coincido con Jorge Hidalgo en que al menos los 10 meses que 
alcancé a estar [en Arica] antes del Golpe, fue un período~iquisili1o, compartiendo con Patricia Soto, Sergio Erices, 
Focacci y Osear Espoueys. En el '74, llegaron Jorge Hidalgo y Tristan Piatt y también fué una época sumamente rica 
en cuanto a discusión de-lOs temas anditlos; la tesis de [John] Murra·e.staba en su máxima expresión. Ahí se creó este 
grupo de Arica (¡ue, junto con la Revista Chungará, fue para mí toda una revela"ción, al igual que el Congreso del 
Hombre Andino del 173. Laútaro Núñe.z me inició en la arqueolOgía. Yo, que penSaba estar u'nos cinco afias en Arica, 

; 

r 

1 

1 

1. 

C.kncración Je los '7() 25 

llevo 21 años allá. Respecto al tema conservación en los '70. que expuso Patricio Núí\ez ~-que c~.:ntró mas especial­
mente en la conservación de sitios, en Arica comenzamos por primera vez trabajos de restauración y conservación en 
textiles arqueológicos hacia 1978-1979. Pero hubo un inicio en el 76, ya que gracias a la gestión del Re~tor Dany_au 
vino una española experta en conservación a varios museos dd norte: ella sugirió que algmen tema que 1r a estudwr 
conservación a Europa y en ese contexto fuí en 1977 a dislintos países de Europa con ese propósito. J\:;í es que en d 
179 se instaló el primer laboratorio de conservación textil en Arica. Fue pionero porque sólo la Univer~Jdad de Chile 
Sede Arica realizaba conservación en sitios de arte rup~stre. Esta Sede [de la Universidad Jc Ch1le]. en donde 
trabajaban Luis Alvarez, Sergio Chacón y Pcrcy Daudsberg. se fusionó en 1982 con la U ni\ t::rsidad del Norte. 
confonnando la Universidad de Tarapacá. 

Agustín Llagostera: En el contexto general de este recuento, quiero hacer notar ~ue creo quc gracias al R~ctor 
Danyau la Universidad del Norte aparece como algo atípiCO después de '73. Porque nuentras en d resto del pms se 
están sufriendo todas estas exoneraciones, se da la suerte de que se nos designa un rector que se compromete con la 
Universidad y muy especialmente con la antropología y lu arqueología. Gracias a él 3e acoge a gente valiosa que se 
está exonerando en otros lugares como Jorge IIidalgo. Gonzalo Ampuero. Lautaro Nuíkz. Con ellos se crean 
entonces, en ese momento, los equipos tal vez nuh fut::rtes de la arqueología de Chik. centrallos en la Uni~·e¡:siJaJ 
del Norte. Sin cálculos exactos, yo diría que ha~- un equipo de alrededor di.! 30 acadénucos de la dJsc1plma 
distribuidos en los territorios de la Universidad del Norte. Además, se crean nuevos museos mu~- locales. como 
Tocop-illa, Taltal; incluso el Museo Regional de Antofagasta, hasta entonces inestable, se consolida y logra un local 
en el centro de Antofagasta. Se traen expertos como Liliana [Ulloa] y es el momento en que vient.::n John Murra. Tom 
Lynch, es decir hay un movimiento importante de refuerzo en la Utü\·ersidad, con apoyos en la inv~stigaci~n t.::n todas 
las Sedes de la Universidad del Norte. /\sí es que dentro Je la presión de la bota, también hay que menciOnar estas 
excepciones. Este personaje no entendió que la t11osotla castrense era destruir las universidades: se puso la camisl.!tn 
de la Universidad, se comprometió a engrandecerla ~- ahí salimos tñvorecidos todos los arqueólogos. Esta actitud Je 
consecuencia académica le costó lmnentaii,temente la salida de la Universidad. Luego \'tenen los personajes mas 
siniestros: el Rector Oviedo Cavada comienza los cortes y cercl.!nmnientos definitivos de la Universidad. lo que 
concluye Alarcón Jolmson, que la reduce a su mas mínima expresión. En ese moml.!tlto yo venía llegando de México ~­
ví los restos que iban quedando de nuestra grandeza. fv1e acerqut! a. Lautnro [Núñez] con el fin de buscar una 
estrategia para salvar lo que quedaba de nosotros (tres de JO) y de ahí surge la idea de bu:;car San Pedro de Atacama 
como un · refugío ·y crear el Instituto de Investigaciones i\rqucológicas. Es imponantc Jejur estabkcido estos 
segmento~. para entender la dinámica de este proceso. 

En otro jspecto lo que mencionaba Mauricio Massone. es cómo también esta nue\"as 
surgiei1r.l en el sur empezaban a descubrir que el resto Je Chile también es arqueología: 
valiosos de la generación de los '70. 

gen~raciones qu~ estün 
es una dc los áspectos 

Carlos Ald_unate: Una pregunta a Luutaro INúñl.!zj: me part.::~,;c qul.! convendría relt::rirsc al importantísimo impacto 
que tuvO .. dentro del ambiente teórico y metodológico chikno la reunión di.! Paracas y el Coloquio de Antoll1gasta. 

Lautaro Núñez: La remlión de Paracas, patrocinada por Unesco a través de Sih·io Mutal, reunió a una constelación 
de arqti'eólogos andinólogos de la época, para hacer un anális~s crítico a toda la teoría y praxis que estaba surgiendo 
de un debate mtiy intemo. Se abrió el debate con la participación de 80 personas en d Hotel de Pmacas. La 
impOrtancia para nuestro territorio es el hecho que Muta! autoriza que el encuentro de Para~,;as se prolongue en 
Antofagasta. Myriam Tarragó, Alberto Rex González y yo viajamos por tierra a Antoihgasta dl.!sde Paracas. Lo 
trascendentál de la reunióú de Paracas, aparte del discurso de [Luis] Lumbreras, que fué muy crilico. es que para 
nosotros por primera. vez se estableció el nacimiento fonnal del Area Centro~Sur Andina y se Jisculil.!ron todos los 
eventos en relación a este nuevo concepto de centro-sur andino; en Antofagasta, SI.! reestructura el mapa que 
Lumbreras pres9nta en Paracas y se perfeccionan estos nue\'os conCeptos de subúreas Altiplano ·MeridionaL 
CircumpuneñaJ Area Andina Meridional; se pone al día toda la conceptualización ~1ue Re:-..: [G~nzález_J había 
cstmcturado a mediados de los 160. A partir de ese momento tenemos un marco espactal mucho mas tlex1bk:. en 
donde nuestros eventos centro-surefios cobran un sentido niÓS preciso. Mientras los documentos de trabajo circulados 
previamente por Lumbreras para la reunión de Pamcas, junto con d debate sobre los mismos y sus conclusiones. 
pasan a cons~ituir elJibro de Lumbreras Arqueología de la .·lmérica Andina, en Antofagasta sucede algo desagradable: 
la dottililentación de la reunión se perdió y nunca se publicó. Lo único que sobrevivió l'ue el mapa que hn estado 
circulando eü todos nuestros estudios y que señala como su origen d Coloquio de Antofagasta de 1979. 
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sociedad Científica de Chile. En ellas se realizaba difusión científica incluyendo a la arqueología y antropología de 
acuerdo al viejo modelo del siglO XIX. Una mención especial merece la Sociedad Chilena de antropología que 
presidía el Dr. Luis Sandoval, con importantes aportes a la investigación y difusión de la antropología biológica en 
esa época. También hay qué mencionar a la. Sociedad Arqueológica ¡;le Santiago, una agrupación de aficionados con 
personalidad juridica y de donde surgieron futuros profesionales, dirigida y asistida académicamente por Bernardo 
Berdichewski. Esta Sociedad realizó investigaciones, publicó sus hallazgos, se encargó de difundir ampliamente la 
arqueología en institutos culturales, casas de la cultura, y la propia Universidad de Chile cedía sus instalaciones para 
conferencias y cursos de esta Sociedad. 

Por otra parte, en esta época aparecen las primeras publicaciones de divulgación científica, la Prehistoria de Chile, de 
la Dra. Grete Mostny y la Prehistoria de América, de Osvaldo Silva. Los museos regionales confeccionaron 
nwnerosas guías para exposiciones pe1manentes y transitorias. Un ensayo interesante fue la creación de la revista 
Expedición a Chile, de la Fundación Abate Molina, que agrupaba a muchos científicos de las ciencias naturales y la 
arqueología, con llllá difusión a buen nivel; una revista atmctiva que hoy día es un ítem de colección. La gran ausencia 
ha sido desde esa época la escasa capacidad para divulgar en la educación básica y media. Si revisamos los textos __ de 
eStudio, todavía se repiten las viejas teorías del siglo pasado. La Sociedad Chilena de Arqueología en este ~nomento, 
tiene una comisión especial que trabaja sobre este tema y que surgió [como iniciativa] en el Congreso de Temuco en 
1991. En cuanto a los centros regionales, en los 70, en Arica, el Museo Regional que existía desde los 150, paSa a 
principios de 1970 a la Universidad del Norte, constituyendo el Museo- San Miguel de Azapa. En Iquique, estaba en 
funciones el MUseo de la Universidad de Chile con una destacada función de Lautaro Núñez y el Centro Isluga, tan 
importante, con Gabriel Martínez y Verónica Cereceda. También el Museo Municipal, que contenta la malograda 
Colección Nielsen. En San Pedro de Atacama, con toda la labor del Padre [Gustavo] Le Paige y sus sucesores; en 
Calama funcionaba el Museo Municipal que co¡1tenía la Colección [de Jean-Christian] Spalmi; el Museo [Regional] 
de Copiapó, dirigido primero por Gastón Castillo en 1973 y luego por el '76, por Miguel Cervellino: Para qué decir el 
enonne:auge y la labor permanente de gran-centro de difusión del Museo [Arqueológico] de La Serena, en donde 
resalta la labor pionera de Jorge Iribarren y su sucesor, Gonzalo Ampuero. Ellos asisten a investigadores, estudiantes 
y públicó_en general y ac<;>gen en su magnífica biblioteca. En Vifía [del Mar] y Valparaíso el Museo [Francisco] 
Fonck; en fin, en Concepción, con un equipo que dirige Zulema [Seguel] y que viene del Museo del Hombre de París. 
En.Arigol, e1 MUseo Dillman Bullock dirigido actualmente por Sergio Erices. En la Universidad Católica de Temuco 
había" fumbién un· gran centro con Adalberto Salas, el matrimonio Melville que hizo una gran labor de difhsión junto_ a 
Tom tim~~tay; para qué decir Milan Stuchlik, impOrtante investigador de la einografia mapuche; en Cañete, el Museo 
Regional con Héctor ZlUilaCta y [Miguel] Cervellino; en Valdivia, otro gran centro de difusión donde ha estado 
MaUricio Vart Der Maale, luego asistido por [Tom] Dillehay. Chiloé, desgraciadamente con muy poca arqueología, 
estaba dirigido por el-Padre Masía. Por último, en Punta Atenas, eJ htstituto de la Patagonia fue un importante difusor 
a través de Ornar Ortiz y Mateo Martinic. 

Comentarios del públíco 

Eugenio Aspillaga: No quiero que se me malentienda. Yo rescato todo el valor del recuento que se ha hecho, para 
limpiar herid¡¡s del pasado, pero creo que se ha omitido algo que Luis [Comejo] perfiló como una pregunta y que se 
soslayó olúnpicamente. Creo que la generación de los 70 tiene una deuda importante con las géneraciones posteriores 
y .no sólo esta generación, sino las personas que consolidaron sus pOsiciones durante la·década del 170, por el marco 
ambiental que aqtii se ha esbozado durant~ ese periodo y esto lo digo como w1a especie de ~bservador. Mi.vínculo con 
la arqueología empezó el afio 74 gracias a que Doña Gretc Mostny nos cerró una puerta y nos mandó por el desvío a 
Juari Muriizaga y esa _fue nuestra gran bendición, por lo menos en mi caso. Pero yo quisiera decir que hay una parte 
de problemas éticos de parte de gente de la generación de-los '70 que tanlbién me afectó como un mal legado en. esa 
época y durante muchos af!os después. 

Llllana Ulloa: Quiero agradecer a la Dra. Most:ny que me ofreció el acceso a. las colecciones del Museo Nacional de 
Histofia Natural y también a Eliana Durán y Juhe Palma, que me iniciaron en el interés arqueológico, mostrándome 
toda la colección textil del Museo. Al mismo tiempo, me sugirieron ir al norte con don Julio Montané. Así, a fines 
del 72, tuve la feliz oportilnid¡¡d de trabajar en Arica: Coincido con Jorge Hidalgo en que al menos los 10 meses que 
alcancé a estar [en Arica] antes del Golpe, fue un período~iquisili1o, compartiendo con Patricia Soto, Sergio Erices, 
Focacci y Osear Espoueys. En el '74, llegaron Jorge Hidalgo y Tristan Piatt y también fué una época sumamente rica 
en cuanto a discusión de-lOs temas anditlos; la tesis de [John] Murra·e.staba en su máxima expresión. Ahí se creó este 
grupo de Arica (¡ue, junto con la Revista Chungará, fue para mí toda una revela"ción, al igual que el Congreso del 
Hombre Andino del 173. Laútaro Núñe.z me inició en la arqueolOgía. Yo, que penSaba estar u'nos cinco afias en Arica, 
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llevo 21 años allá. Respecto al tema conservación en los '70. que expuso Patricio Núí\ez ~-que c~.:ntró mas especial­
mente en la conservación de sitios, en Arica comenzamos por primera vez trabajos de restauración y conservación en 
textiles arqueológicos hacia 1978-1979. Pero hubo un inicio en el 76, ya que gracias a la gestión del Re~tor Dany_au 
vino una española experta en conservación a varios museos dd norte: ella sugirió que algmen tema que 1r a estudwr 
conservación a Europa y en ese contexto fuí en 1977 a dislintos países de Europa con ese propósito. J\:;í es que en d 
179 se instaló el primer laboratorio de conservación textil en Arica. Fue pionero porque sólo la Univer~Jdad de Chile 
Sede Arica realizaba conservación en sitios de arte rup~stre. Esta Sede [de la Universidad Jc Ch1le]. en donde 
trabajaban Luis Alvarez, Sergio Chacón y Pcrcy Daudsberg. se fusionó en 1982 con la U ni\ t::rsidad del Norte. 
confonnando la Universidad de Tarapacá. 

Agustín Llagostera: En el contexto general de este recuento, quiero hacer notar ~ue creo quc gracias al R~ctor 
Danyau la Universidad del Norte aparece como algo atípiCO después de '73. Porque nuentras en d resto del pms se 
están sufriendo todas estas exoneraciones, se da la suerte de que se nos designa un rector que se compromete con la 
Universidad y muy especialmente con la antropología y lu arqueología. Gracias a él 3e acoge a gente valiosa que se 
está exonerando en otros lugares como Jorge IIidalgo. Gonzalo Ampuero. Lautaro Nuíkz. Con ellos se crean 
entonces, en ese momento, los equipos tal vez nuh fut::rtes de la arqueología de Chik. centrallos en la Uni~·e¡:siJaJ 
del Norte. Sin cálculos exactos, yo diría que ha~- un equipo de alrededor di.! 30 acadénucos de la dJsc1plma 
distribuidos en los territorios de la Universidad del Norte. Además, se crean nuevos museos mu~- locales. como 
Tocop-illa, Taltal; incluso el Museo Regional de Antofagasta, hasta entonces inestable, se consolida y logra un local 
en el centro de Antofagasta. Se traen expertos como Liliana [Ulloa] y es el momento en que vient.::n John Murra. Tom 
Lynch, es decir hay un movimiento importante de refuerzo en la Utü\·ersidad, con apoyos en la inv~stigaci~n t.::n todas 
las Sedes de la Universidad del Norte. /\sí es que dentro Je la presión de la bota, también hay que menciOnar estas 
excepciones. Este personaje no entendió que la t11osotla castrense era destruir las universidades: se puso la camisl.!tn 
de la Universidad, se comprometió a engrandecerla ~- ahí salimos tñvorecidos todos los arqueólogos. Esta actitud Je 
consecuencia académica le costó lmnentaii,temente la salida de la Universidad. Luego \'tenen los personajes mas 
siniestros: el Rector Oviedo Cavada comienza los cortes y cercl.!nmnientos definitivos de la Universidad. lo que 
concluye Alarcón Jolmson, que la reduce a su mas mínima expresión. En ese moml.!tlto yo venía llegando de México ~­
ví los restos que iban quedando de nuestra grandeza. fv1e acerqut! a. Lautnro [Núñez] con el fin de buscar una 
estrategia para salvar lo que quedaba de nosotros (tres de JO) y de ahí surge la idea de bu:;car San Pedro de Atacama 
como un · refugío ·y crear el Instituto de Investigaciones i\rqucológicas. Es imponantc Jejur estabkcido estos 
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En otro jspecto lo que mencionaba Mauricio Massone. es cómo también esta nue\"as 
surgiei1r.l en el sur empezaban a descubrir que el resto Je Chile también es arqueología: 
valiosos de la generación de los '70. 

gen~raciones qu~ estün 
es una dc los áspectos 

Carlos Ald_unate: Una pregunta a Luutaro INúñl.!zj: me part.::~,;c qul.! convendría relt::rirsc al importantísimo impacto 
que tuvO .. dentro del ambiente teórico y metodológico chikno la reunión di.! Paracas y el Coloquio de Antoll1gasta. 

Lautaro Núñez: La remlión de Paracas, patrocinada por Unesco a través de Sih·io Mutal, reunió a una constelación 
de arqti'eólogos andinólogos de la época, para hacer un anális~s crítico a toda la teoría y praxis que estaba surgiendo 
de un debate mtiy intemo. Se abrió el debate con la participación de 80 personas en d Hotel de Pmacas. La 
impOrtancia para nuestro territorio es el hecho que Muta! autoriza que el encuentro de Para~,;as se prolongue en 
Antofagasta. Myriam Tarragó, Alberto Rex González y yo viajamos por tierra a Antoihgasta dl.!sde Paracas. Lo 
trascendentál de la reunióú de Paracas, aparte del discurso de [Luis] Lumbreras, que fué muy crilico. es que para 
nosotros por primera. vez se estableció el nacimiento fonnal del Area Centro~Sur Andina y se Jisculil.!ron todos los 
eventos en relación a este nuevo concepto de centro-sur andino; en Antofagasta, SI.! reestructura el mapa que 
Lumbreras pres9nta en Paracas y se perfeccionan estos nue\'os conCeptos de subúreas Altiplano ·MeridionaL 
CircumpuneñaJ Area Andina Meridional; se pone al día toda la conceptualización ~1ue Re:-..: [G~nzález_J había 
cstmcturado a mediados de los 160. A partir de ese momento tenemos un marco espactal mucho mas tlex1bk:. en 
donde nuestros eventos centro-surefios cobran un sentido niÓS preciso. Mientras los documentos de trabajo circulados 
previamente por Lumbreras para la reunión de Pamcas, junto con d debate sobre los mismos y sus conclusiones. 
pasan a cons~ituir elJibro de Lumbreras Arqueología de la .·lmérica Andina, en Antofagasta sucede algo desagradable: 
la dottililentación de la reunión se perdió y nunca se publicó. Lo único que sobrevivió l'ue el mapa que hn estado 
circulando eü todos nuestros estudios y que señala como su origen d Coloquio de Antofagasta de 1979. 
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Quiero agregar algo que no tiene nada que ver con lo anterior para complementar. La tragedia más grande que 
vivimos- durante la Dictadura en relación a los museos del nort~,- fue cuando las autoridades políticas de la 
Universidad del Norte en Arica, descubren que los alumnos articulan una plaza interior dentro de la sede Saucache 
para generar \illa conciencia crítica y bloquean este espacio, ese foro interior, construyendo un museo, única y 
exclusivamente para detener la emergencia crítica de los alunmos. Nunca se ha leído en la historia de la humanidad, 
creo que ni siquiera en Alemania, que hayan construido un museo para negar un espacio a los estudiantes. Recién, 
hace uno o dos aftos, ese museo se tenuinó y las colecciones volvieron al lugar de donde nunca debieron salir, el 
Museo de Azapa. 

José Luis Martínez: Creo que respecto de la extensión --mi recuerdo es borroso y habría que confinuarlo-- la 
primera exposición que viene con textiles y material arqueológico del norte, la organizan las personas. --que luego son 
del Centro Isluga-- de la Universidad de Chile de !quique el '73 o mediados del '74. Después de esa fecha no puede 
ser (me fuí del pais el '74). La exhiben en el parque de artesanos, frente a la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Chile. Uno de los puntos de la acusación para echar a Verónica [Cereceda] y Gabriel rMartinez] fue acusarlos 
posteriom1ente de robo de material arqueológico. 

Otra aclaración. Luis Cornejo planteó un tema que me parece relevante, que de alguna manera tocó Jorge (Hidalgo], 
que es esencial y no lo hemos tocado. Yo quisiera que nos centráramos en el paradigma de lo andino. Mi impresi?n es 
que la influencia de [Jolm] Murra va mucho más allá de la influencia personal y más allá que la apertura a otms 
fonnas de mirada. Porque en definitiva lo que se construye a partir de los trabajos de Murra es lo que podríamos 
llamar un campo de discursividades. Es recién ahí dond~ por primera. vez. confluyen la arqueología, la historia, la 
etnohistoria, la antropología y cambia el lenguaje. Antes de los trabajos de. Murra no hablábamos del Inka, no 
hablábamos del Tawantinsuyu; hablábamos del lncario. Hay una serie de tenninología: el uso de palabras en quechua, 
en aymara, el uso de conceptos antropológicos, etc., que van a impregnar toda la mirada de la arqueología de esa 
época y hasta hoy dia, en ténuinos de enseñanza. Yo no estoy de acuerdo contigo Lucho [Cornejo] de que haya una 
obnubilación, un deslumbramiento, sino que es el gran paradigma que existe, que interconumica en ese entonces. Lo 
interesante es que _ese paradigma hoy está en crisis; lo andino se ha replanteado y creo que le corresponde a la 
generación de los '80 dar cuenta de ese pri1ner cambio que asume la gente de los '90. El punto es: ¿qué paradigma 
empieza a reemplazar a lo andino? Tengo la impresión que en este momento no tenemos un paradigma del peso, de la 
extensión y de la dimensión que marque con tanta fuerza un desarrollo académico y profesional como ése. Esto es 
rn~s que· un efecto personal del aporte de Murra. 

Mauricio Mas$one: Bueno, respecto de las Opiniones de Eugenio Aspillaga y Luis Comejo. En relación a lo que 
planie.aba Eugenio, a ciertos problemas éticos generados en la Situación de los '70 -y que habrían ocasionado una 
prolongación· en las décadas _posteriores como- un mal legado de esa generación, a mí no me quedó claro a qué se 
referia. Creo que s~ planteamiento fue muy vago y general. Creo que esos planteamientos hny que explicitarlos, 
fl.indament<t1los para discutirlos; pero pienso que la generación de los 70 no ha sido ni peor ni mejor que otras 
generaciones; hay qUe analizarla en el contexto.llistórico, en la sitüación del momento. Y es una realidad cou.tplej<i y 
muy diversa que no se puede simplificar diciendo que hte buena o mala. Yo creo que hubo a:)pectos positiV,os y 
negativos como hemos señalado, pero creo que los problemas éticos no son privativos de esa generación. I-Im1 existido 
·antes y después. Con respecto a Luis, noté que en su plunteamiento hiZo un juicio muy general para todo Chile, a 
partir de un planteamiento que en .cierto séntido ha clarilicado José Luis [Martínez]. Pusiste mucho énfasis en la 
poca claridad de la gente de los '70 frente a ciertos aspectos teóricos fundamentales. Yo no estoy Je acuerdo, creo que 
hubo avances significativos para la época a ditCreittes niveles en cuanto a aplicaciones teóricus. Creo que hubo 
intentos serios de aplicar el Materialismo Histórico con mayor o menor resultado a comienzos de la década; creo que 
hubo un esfuerzo hacia fines de la década de aplicnr un p~cepto de la Nueva Arqueología, metodologías de la Nueva 
Arqueología que.se generan en los '70 y que eclosionan en Jos '80. Y también hubo J.lll aporte empírico ft~erte. Hay 
aportes ~ignificativos en el estudio de las colecciones_ en los museos y _en las mliversidades. Baste por ejemplo con 
mencionar cómo progresan los estudios del material lítico con las contribuciones de Felipe Bate, la preocupación por 
los estudios comparativos de cerámica. Además a nivel de los asentamientos hay un cambio desde el estudio del sitio 
al interés pOr las relaciones ·entre sitios y áreas, de problemas de investigación en un nivel de carácter regional. Se 
utilizaron modelos-matemáticos y se fortalecieron los aportes de las ciencias naturales y la dimensión histórica en esta 
época. 

También quiero rendir un homenaje, porque· para-mí fué muy _ejemplificador y muy estimulante ver qu(! surgieron 
equipos de trabajo como, por ejemplo, el Grupo Toconcc, que para mi gusto, the un gmpo modelo de perSonas que 
tomaron muy seriamente su trabajo y que -nos causaban una ·envidia ·sana, como un deseo de participar en algún 
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momento en ese grupo tan bien estructurado y que tanto aporte hizo al norte de Chile. También st: tOnnó el equipo de 
Femanda Falabella y María Teresa Planella. Yo creo que hubo una buena convivencia, así como también hubo 
problemas. Hubo muchas cosas positivas, seguramente también muchas negativas, nos damos cuenta. 

Victoria Castro: La generosidad de los coordinadores de la Mesa de los '80. nos ha pennitido más tiempo~ pero 
debemos concluir después de la próxima intervención. 

Héctor Vera: Es una crítica puntual y breve. Entre otras cosas, la Sociedad Chilena de Arqu..::ologm debe velar por la 
atención y conservación del patrimonio. En la década de los '70 (y ha~· un artículo de Mauricio Massone en la Revista 
Museos) hubo una eclosión de los museos. Como ejemplo, se creó el Museo de Tocopilla en donde se reunieron 
algtmas colecciones. Resulta que con el devenir histórico v los sucesos políticos y administrativos que se sucedieron 
en el país, esas colecciones quedaron en la or18.ndad y en la indefensión; parte de esas colecciow.::s están perdidas y 
con ello sus secuencias y fenómenos prehistóri~.:os. Puede que hayan sido muy visionarios los de la década de los '70 
en crear museos, en hacer cosas, pero hay que asumir la cuota de responsabilidad en relación a estos patrimonios. 

Osear Espoueys: Nos olvidamos de un hecho enriquecedor que fue la famosa corTespondencia entre [Luis] 
Lumbreras [Percy] Dauelsberg sobre la secuencia cerámica de Arica. Y segundo, opacado por el Congreso del Hombre 
Andino, pasó desapercibido en esta Mesa el survey de Luntbreras y Murra en que junto a un equipo multinacional con 
investigadores de varios equipos, recorrimos el extremo sur peruano, el norte chileno y l3olivia. lo que nos permitió 
tener una visión interrelacionada de las subáreas y trabajar mejor las colecciones. Eso fué posible por las facilidades 
que dieron cada uno de los museos de los respectivos países. 

NOTA 

1 N. del E. de esta Mesa: En el tema 3, "La investigación en los centros universitarios y museos". intervinieron 
Patricio Núñez y Mauricio Massone, pero no quedó regü-.tro en la cinta magnetofónica, de .mtmera que no se pudo 
editar. Aparentemente, se re-grabó un cassette o bien se perdió. 
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Quiero agregar algo que no tiene nada que ver con lo anterior para complementar. La tragedia más grande que 
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creo que ni siquiera en Alemania, que hayan construido un museo para negar un espacio a los estudiantes. Recién, 
hace uno o dos aftos, ese museo se tenuinó y las colecciones volvieron al lugar de donde nunca debieron salir, el 
Museo de Azapa. 

José Luis Martínez: Creo que respecto de la extensión --mi recuerdo es borroso y habría que confinuarlo-- la 
primera exposición que viene con textiles y material arqueológico del norte, la organizan las personas. --que luego son 
del Centro Isluga-- de la Universidad de Chile de !quique el '73 o mediados del '74. Después de esa fecha no puede 
ser (me fuí del pais el '74). La exhiben en el parque de artesanos, frente a la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Chile. Uno de los puntos de la acusación para echar a Verónica [Cereceda] y Gabriel rMartinez] fue acusarlos 
posteriom1ente de robo de material arqueológico. 

Otra aclaración. Luis Cornejo planteó un tema que me parece relevante, que de alguna manera tocó Jorge (Hidalgo], 
que es esencial y no lo hemos tocado. Yo quisiera que nos centráramos en el paradigma de lo andino. Mi impresi?n es 
que la influencia de [Jolm] Murra va mucho más allá de la influencia personal y más allá que la apertura a otms 
fonnas de mirada. Porque en definitiva lo que se construye a partir de los trabajos de Murra es lo que podríamos 
llamar un campo de discursividades. Es recién ahí dond~ por primera. vez. confluyen la arqueología, la historia, la 
etnohistoria, la antropología y cambia el lenguaje. Antes de los trabajos de. Murra no hablábamos del Inka, no 
hablábamos del Tawantinsuyu; hablábamos del lncario. Hay una serie de tenninología: el uso de palabras en quechua, 
en aymara, el uso de conceptos antropológicos, etc., que van a impregnar toda la mirada de la arqueología de esa 
época y hasta hoy dia, en ténuinos de enseñanza. Yo no estoy de acuerdo contigo Lucho [Cornejo] de que haya una 
obnubilación, un deslumbramiento, sino que es el gran paradigma que existe, que interconumica en ese entonces. Lo 
interesante es que _ese paradigma hoy está en crisis; lo andino se ha replanteado y creo que le corresponde a la 
generación de los '80 dar cuenta de ese pri1ner cambio que asume la gente de los '90. El punto es: ¿qué paradigma 
empieza a reemplazar a lo andino? Tengo la impresión que en este momento no tenemos un paradigma del peso, de la 
extensión y de la dimensión que marque con tanta fuerza un desarrollo académico y profesional como ése. Esto es 
rn~s que· un efecto personal del aporte de Murra. 

Mauricio Mas$one: Bueno, respecto de las Opiniones de Eugenio Aspillaga y Luis Comejo. En relación a lo que 
planie.aba Eugenio, a ciertos problemas éticos generados en la Situación de los '70 -y que habrían ocasionado una 
prolongación· en las décadas _posteriores como- un mal legado de esa generación, a mí no me quedó claro a qué se 
referia. Creo que s~ planteamiento fue muy vago y general. Creo que esos planteamientos hny que explicitarlos, 
fl.indament<t1los para discutirlos; pero pienso que la generación de los 70 no ha sido ni peor ni mejor que otras 
generaciones; hay qUe analizarla en el contexto.llistórico, en la sitüación del momento. Y es una realidad cou.tplej<i y 
muy diversa que no se puede simplificar diciendo que hte buena o mala. Yo creo que hubo a:)pectos positiV,os y 
negativos como hemos señalado, pero creo que los problemas éticos no son privativos de esa generación. I-Im1 existido 
·antes y después. Con respecto a Luis, noté que en su plunteamiento hiZo un juicio muy general para todo Chile, a 
partir de un planteamiento que en .cierto séntido ha clarilicado José Luis [Martínez]. Pusiste mucho énfasis en la 
poca claridad de la gente de los '70 frente a ciertos aspectos teóricos fundamentales. Yo no estoy Je acuerdo, creo que 
hubo avances significativos para la época a ditCreittes niveles en cuanto a aplicaciones teóricus. Creo que hubo 
intentos serios de aplicar el Materialismo Histórico con mayor o menor resultado a comienzos de la década; creo que 
hubo un esfuerzo hacia fines de la década de aplicnr un p~cepto de la Nueva Arqueología, metodologías de la Nueva 
Arqueología que.se generan en los '70 y que eclosionan en Jos '80. Y también hubo J.lll aporte empírico ft~erte. Hay 
aportes ~ignificativos en el estudio de las colecciones_ en los museos y _en las mliversidades. Baste por ejemplo con 
mencionar cómo progresan los estudios del material lítico con las contribuciones de Felipe Bate, la preocupación por 
los estudios comparativos de cerámica. Además a nivel de los asentamientos hay un cambio desde el estudio del sitio 
al interés pOr las relaciones ·entre sitios y áreas, de problemas de investigación en un nivel de carácter regional. Se 
utilizaron modelos-matemáticos y se fortalecieron los aportes de las ciencias naturales y la dimensión histórica en esta 
época. 

También quiero rendir un homenaje, porque· para-mí fué muy _ejemplificador y muy estimulante ver qu(! surgieron 
equipos de trabajo como, por ejemplo, el Grupo Toconcc, que para mi gusto, the un gmpo modelo de perSonas que 
tomaron muy seriamente su trabajo y que -nos causaban una ·envidia ·sana, como un deseo de participar en algún 
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momento en ese grupo tan bien estructurado y que tanto aporte hizo al norte de Chile. También st: tOnnó el equipo de 
Femanda Falabella y María Teresa Planella. Yo creo que hubo una buena convivencia, así como también hubo 
problemas. Hubo muchas cosas positivas, seguramente también muchas negativas, nos damos cuenta. 

Victoria Castro: La generosidad de los coordinadores de la Mesa de los '80. nos ha pennitido más tiempo~ pero 
debemos concluir después de la próxima intervención. 

Héctor Vera: Es una crítica puntual y breve. Entre otras cosas, la Sociedad Chilena de Arqu..::ologm debe velar por la 
atención y conservación del patrimonio. En la década de los '70 (y ha~· un artículo de Mauricio Massone en la Revista 
Museos) hubo una eclosión de los museos. Como ejemplo, se creó el Museo de Tocopilla en donde se reunieron 
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en el país, esas colecciones quedaron en la or18.ndad y en la indefensión; parte de esas colecciow.::s están perdidas y 
con ello sus secuencias y fenómenos prehistóri~.:os. Puede que hayan sido muy visionarios los de la década de los '70 
en crear museos, en hacer cosas, pero hay que asumir la cuota de responsabilidad en relación a estos patrimonios. 

Osear Espoueys: Nos olvidamos de un hecho enriquecedor que fue la famosa corTespondencia entre [Luis] 
Lumbreras [Percy] Dauelsberg sobre la secuencia cerámica de Arica. Y segundo, opacado por el Congreso del Hombre 
Andino, pasó desapercibido en esta Mesa el survey de Luntbreras y Murra en que junto a un equipo multinacional con 
investigadores de varios equipos, recorrimos el extremo sur peruano, el norte chileno y l3olivia. lo que nos permitió 
tener una visión interrelacionada de las subáreas y trabajar mejor las colecciones. Eso fué posible por las facilidades 
que dieron cada uno de los museos de los respectivos países. 
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